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Entre 1990 y 2002, en Colombia el discurso acerca del desarrollo y la educación
superior ha tenido un rol central en la planeación económica y en los niveles de
concepción de la política pública. La educación y el desarrollo han sido construidos
por las clases dominantes, donde sus intereses sobresalen cuando diseñan los planes
nacionales a largo plazo, en vez de tomar decisiones macroeconómicas en lo que se
refiere a solucionar las necesidades sociales, lo que expresa un compromiso
insuficiente para una educación hecha para el beneficio público y para los
requerimientos del desarrollo. Esta investigación está basada en el Análisis Crítico del
Discurso (ACD) como una opción metodológica de análisis, estudia el rol creado por
las clases dominantes estableciendo un escenario para desplegar el discurso acerca del
desarrollo y cómo este implica una percepción funcional de la educación superior para
sus intereses políticos mientras privan de sus derechos a la mayoría de la población. A
través del ACD como herramienta, los objetivos son: 1. Examinar la influencia del
discurso acerca del desarrollo en la educación superior en Colombia; 2. Promover un
contexto de cómo la planeación macroeconómica en 1990-2002 operó a la luz de la
educación superior al límite del cumplimiento de las metas del discurso de desarrollo;
3. Ofrecer una perspectiva crítica de la educación superior y el rol que juega dentro de
los documentos que evocan la política pública educacional: por ejemplo prospectivas
de planeación macroeconómica (CONPES), la Constitución, y recientes políticas
públicas de educación superior. La investigación argumenta, a manera de hipótesis, que
la ausencia de políticas públicas efectivas y precisas en la planeación social de la
educación superior acoge a la gran mayoría de la población, además, de que existe una
precaria adaptación de la visión hacia el desarrollo y la modernización, y puede sugerir
que las clases dominantes han estado empleando su influencia en el estado, en la
planeación macroeconómica y en la toma de decisiones, reflejado en la falta de
perspectiva en lo que representa la noción del desarrollo a la que impusieron a la
sociedad a lo largo del siglo XX, un fenómeno que hiere hasta el día de hoy a la
sociedad para encarar los desafíos implícitos en la noción de desarrollo; en vez de traer
una mejor calidad de vida. Este proceso ha alargado el abismo que fragmenta las clases
sociales mientras bloquea cualquier esfuerzo real hacia el desarrollo humano y
sostenible de las fuerzas sociales.
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ABSTRACT
Between 1990 and 2002, in Colombia the discourse about development and higher
education have played a central role in economic planning and public policy conception
levels; both education and development have been built by the elite where they orient
it to foreground their interest when designing long term national planning programs,
instead of making macroeconomic decisions in regard to solve social needs, what
express an insufficient commitment for an education made for the public benefit
and the requirements of development. This research based in Critical Discourse
Analysis (CDA) as a methodological option of analysis, studies the role played by the
elites creating a scenario to deploy the discourse about development, and how it entails
a functional perception of higher education for their political interests while
disenfranchising the majority of the population. Through (CDA) as a toolkit, the goal
is to disclose topics on 1, examining the influence of discourse about development in
higher education in Colombia; 2, to provide a context on how macroeconomic planning
in 1990-2002 operated in the light of higher education bound for accomplishing the
goals of the discourse of development; 3, to offer a critical perspective on higher
education and the role it played within the documents that device educational public
policy: i,e. prospective macroeconomic planning roadmaps (CONPES), the
Constitution, and recent higher education public policies. The research argues, as a
guise of hypothesis, that the absence of accurate and effective public policies that
favor broad social planning for higher education that encompasses the vast majority of
the population, besides a poor adaptation of its vision towards development and
modernization, might suggest that the elites historically on a tight grasp of the State,
macroeconomic planning and decision making, lack perspective on what represents the
very notion of development that they imposed upon society along the 20th century, a
phenomenon that cripples until our days the society to face the challenges implied in
the very notion of development; instead of bringing about a better life standard, this
process enlarge the chasm that fragments social classes while blocking any real effort
towards a sustainable and human development of social forces.
Keywords:
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INTRODUCCIÓN
La educación y el desarrollo son herramientas indispensables para el progreso de un país y no se
pueden desligar el uno del otro, ya que ésta es una condición indispensable, aunque no suficiente
para el desarrollo económico, social y cultural (Acevedo & Herrera, 2004). Cabe destacar que
cuando existe una estructura social que permita el ascenso de su población en un contexto
económico favorable, la educación produce un capital humano más rico y variado, que permite
reducir de forma significativa las desigualdades sociales, persistentes aún en los países no
desarrollados. La educación debe ser entendida como un derecho social, por lo que se debe tener
en cuenta las dificultades y los logros que ha supuesto su universalización y consagración como
derecho, especialmente en un país como Colombia donde existe un sistema político inestable que
se encuentra influenciado por problemáticas como corrupción y clientelismo que no permiten que
la educación responda a las nuevas exigencias que requiere la globalización. Ninguna nación puede
aspirar a la competitividad, sin aprovechar el potencial del recurso más valioso: su capital humano,
para que con ello se pueda direccionar al país hacia un desarrollo sostenible.
El desarrollo en esta monografía se aborda desde la perspectiva de diversos conceptos que plantean
autores como Escobar, Gudynas y Sen, los cuales están de acuerdo en afirmar que el desarrollo
surgió debido a la preocupación generada por la Segunda Guerra Mundial, debido a la pobreza e
inequidad que azotaba a los países del tercer mundo, y no como un proceso natural de juicio y
valoración de los problemas de las sociedades. Para Escobar (1986), el desarrollo es visto como un
régimen de representación, como una “invención” que resultó de la historia de la posguerra, la cual
moldeó inevitablemente toda posible concepción de la realidad, y la acción social de los países que
desde entonces se conocen como subdesarrollados. El conjunto de formas que se hallaron a lo largo
de estos ejes, constituyeron el desarrollo como formación discursiva que dio origen a un aparato
eficiente que relaciona sistemáticamente las formas de conocimiento, con las técnicas de poder.
Gudynas (2011) complementa esta idea al señalar que los sentidos usuales de la palabra

subordinados los temas del bienestar humano, ya que se consideraba que la desigualdad y la
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“desarrollo” apuntan a los avances y progresos en el campo económico y social. Por esta razón, la
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pobreza se resolverían únicamente por medios económicos. De otra parte, Sen (1999) argumenta
la importancia del desarrollo como un proceso de expansión de las libertades reales de los
individuos. Esas libertades dependen, entre otras cosas, de las instituciones sociales y económicas,
como los servicios de educación y atención médica, además de los derechos políticos y humanos,
en los que se encuentran las libertades para participar en debate y en los escrutinios políticos.
Con los diversos conceptos de desarrollo en ciernes, Colombia decidió implementar este discurso
desde el punto de vista económico, por lo que dejó de lado la idealización del desarrollo en ámbitos
como social, cultural y el ambiental. Y no es para menos, pues este discurso se ha presentado ante
el mundo como el camino hacia la evolución de una economía, hacia mejores niveles de vida, y no
como la reincorporación del ser humano en los procesos de construcción colectiva. Sumado a ello,
esta percepción de desarrollo económico ha permeado el sistema educativo, convirtiéndolo en un
mecanismo por el que se mercantiliza la educación; es por eso que las clases dominantes en el
país no le han brindado la importancia que requiere este sector, puesto que ven en él una amenaza,
al ser éste una herramienta que contribuye a construir y cambiar los esquemas de una sociedad con
el fin de comprometer, sensibilizar y concientizar a la misma, para acabar con las problemáticas de
injusticia e inequidad. En Colombia, el desarrollo económico se ha mostrado como un discurso
expresado a través de políticas públicas que no le han permitido a la sociedad colombiana educarse
para desarrollarse ya que lo único que buscan estas clases políticas es la dominación del poder de
unos pocos y la exclusión de la mayoría (Pécaut, 1988).
Las décadas de 1950-1980 resultan claves como antecedentes en esta monografía para entender la
inestabilidad que tiene el sistema político colombiano, ya que en ellas se encuentran hitos
importantes que marcaron la historia del país como el Frente Nacional, la Alianza para el Progreso
y la Misión Currie, entre otros ejemplos, que tendían a la planificación y ordenamiento del
desarrollo. Desde 1950, cada administración política formuló su propio plan y discurso de
desarrollo, también los mecanismos para su planificación; sin embargo, la planeación de esas

proyecto de nación, y la polarización de los partidos tradicionales, no se hicieron esperar. Esta
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políticas tuvo resultados discretos, y demuestran que fueron pensadas a corto plazo, por lo que la
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exclusión e inequidad gestó la violencia de mediados de siglo, y en respuesta a sus efectos las
clases dominantes llegaron a la firma del pacto del Frente Nacional en 1958, como estrategia para
mitigar la violencia bipartidista.
La década de 1960 enmarcó una época de conflictos sociales como respuesta a las políticas
modernizadoras que los gobiernos de turno intentaban implementar en el país. Autores como Le
Bot y Ruiz señalan la importancia del movimiento estudiantil durante los años del Frente Nacional,
y la forma como el surgimiento de organizaciones estudiantiles que reclamaban por la equidad e
igualdad en el sistema de educación y mejores condiciones para el estudiantado y de los ciudadanos
en general, demuestran la precaria solidez del proyecto modernizante por la vía del desarrollo.
Durante el periodo del Frente Nacional, las universidades —tanto públicas como privadas—,
empezaron a reflejar la situación económica, política y social colombiana, donde el dominio de las
clases dirigentes impedía el acceso popular a la toma de decisiones, y esto estaba relacionado con
una educación superior elitista y antidemocrática, sumado a fallas en la cobertura de las distintas
pero escasas facultades del país. (Le Bot, 1985; Ruiz, 2002)
Para la década de 1970, la educación se encontraba aún en crisis por la ausencia de una sólida
planificación por parte del Estado. La distribución del presupuesto se realizó de manera desigual,
lo que provocó la diferenciación de la capacitación y la calidad brindada entre las universidades
públicas y privadas. Desde entonces abundan oportunidades para los sectores socioeconómicos
más acomodados, razón por la cual el país se ha venido privando de profesionales cualificados
provenientes de todos los estratos socioeconómicos y regiones del país, permitió un desarrollo
desigual y diferenciado en su conjunto. Durante esta década, el país también enfrentó una crisis de
centralización junto a otros factores como la reactivación de la violencia en el ámbito urbano, y el
auge del narcotráfico; estos factores condujeron a una crisis en el esquema de la administración
territorial, que se manifestó en problemas de deficiencia en la oferta de servicios básicos, y el
aumento de la protesta social que se marcó por su radicalización y clandestinidad, un fenómeno
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que marcaría las universidades públicas, bajo el prejuicio de ser enclaves insurgentes ( Acevedo
Página
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Durante los gobiernos del Frente Nacional y hasta la década de 1980, el país venía muy
tímidamente introduciéndose en una liberalización económica, pero fue en la década de 1990
cuando entraron en vigor medidas de ajuste estructural con la ilusión de emprender los nuevos retos
inscritos en la Constitución de 1991, para encaminarse así con más bríos en esa vía hacia el
crecimiento económico. El neoliberalismo se posicionó en el país para encontrar el camino hacia
nuevos mercados internacionales. La implementación de las políticas que brindó este modelo
estaba direccionada hacia el desarrollo económico, y no benefició al sector educativo, por lo que
el discurso del desarrollo no compaginaba con las políticas públicas educativas, ni con las
capacidades reales de la población colombiana, por lo que minimizó la intervención del Estado de
bienestar. Además, este modelo liberalizó el mercado laboral, dejó servicios públicos en manos de
intereses privados, redujo el control sobre instituciones financieras, y generó una dependencia
frente a los compromisos con el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional. Las políticas
del modelo neoliberal generaron extrema concentración de riqueza, y cambios estructurales en la
economía colombiana que contribuyeron a ampliar las diferencias socioeconómicas.
En las últimas décadas del siglo XX la sociedad aún enfrentaba la exclusión de buena parte de su
población y de aquellos beneficios que podía disfrutar, debido a que la educación era uno de los
resortes del poder político, puesto que el discurso sobre cobertura y calidad sirvió para politizar el
debate público en torno a la educación (Acevedo & Samacá, 2011). El sistema de la educación
superior en Colombia permite ver la desigualdad en las oportunidades educativas, y el limitado
avance en las esferas económicas, culturales y sociales, todo como resultado de un proceso
histórico en el que la población carece de herramientas para mejorar sus condiciones de vida.
Colombia a lo largo de su historia ha tenido problemáticas para ajustarse al modelo de desarrollo
que ha intentado implementar, y con ello su sistema educativo resulta ineficaz, insuficiente, o al
menos inadecuado para el tipo de desarrollo que mejor se ajustaría a las condiciones de su sociedad.
A factores como el crecimiento demográfico urbano, la expansión de la economía de mercado

conflicto social y político permanente, y la adopción de una vía hacia el crecimiento económico en
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basada en el consumo, el cierre del sistema político y la imposición de los intereses de las clases
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seguimiento de prioridades que no incorporan el desarrollo integral en la agenda de las políticas
públicas.
Dentro de las políticas públicas implementadas como estrategias de modernización del país se
encontraron los documentos CONPES (Consejo Nacional de Política Económica y Social) que se
empezaron a gestar bajo el gobierno de Carlos Lleras Restrepo (1966-1970) para asumir tareas de
coordinación y planeación en temas económicos y sociales, que trascendió al transcurrir el tiempo.
A pesar que tenía una intención modernizadora, en los diversos gobiernos presentó diversas
falencias en su ejecución, reflejadas en el uso inadecuado de las entidades públicas con visos
clientelistas en beneficio de las clases dirigentes y la corrupción, y en detrimento de la eficiencia
administrativa para la que supuestamente se había establecido la modernización. Por tanto, para
este trabajo investigativo es de importancia analizar cuatro documentos CONPES correspondientes
al periodo 1990-2002, concernientes a la “mejora” de la educación superior que serán contrastados
con la realidad vivida en el sector educativo para tal momento. Sus resultados evidencian un
discurso ajeno y mal implementado por parte de las clases dominantes políticas y económicas, que
estaban lejanas de la posibilidad de reconocer los beneficios que requería la ciudadanía para un
buen vivir. Estos documentos analizados bajo los gobiernos de Gaviria, Samper y Pastrana, se
basaron en un modelo neoliberal que tenía fallas, ya que provenían de la ideología que planteaban
las organizaciones internacionales que difundían el paradigma neoliberal, en donde el principal
objetivo era el crecimiento económico.
El interrogante central en esta investigación es ¿Cuál es el papel que han tenido las clases
dominantes en la transformación de la educación superior en Colombia en la época del discurso de
desarrollo entre 1990 - 2002?, teniendo en cuenta que la hipótesis busca comprobar si la ausencia
de políticas públicas adecuadas y efectivas, además de la precaria adaptación de la educación
superior acorde a las necesidades de desarrollo y modernización del país, dejaron entrever la falta

impide un desarrollo humano y sostenible.
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de visión de las clases dominantes que han dominado al Estado, lo que ha impedido enfrentar los
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La metodología que se utiliza para dar respuesta al interrogante de esta investigación es el Análisis
Crítico del Discurso, siendo así, una investigación cualitativa que estará representada mediante el
análisis e interpretación de la narrativa que componen los Documentos CONPES, las políticas
públicas educativas entre 1990-2002 y la Constitución de 1991, concernientes al desempeño de la
educación superior y su relación con el discurso de desarrollo. A través de esta metodología se
proporcionan las teorías y métodos adecuados para el estudio de las relaciones entre discurso,
desarrollo social y cultural en los diferentes ámbitos de la sociedad. Entre los diferentes enfoques
de este análisis, se encuentran cinco características pertenecientes al mismo movimiento
(Jorgensen 2002). Para esta investigación se trabajarán cuatro, ya que la otra no se adapta al tema
a desarrollar. Estos elementos hacen que la investigación pase por etapas como:
1. La identificación y el carácter del proceso social y cultural con que fue implementado el concepto
de desarrollo. La creación de las prácticas discursivas y las formas como han sido recibidas e
interpretadas, son vistas como una fuente importante que contribuye a la consolidación de
identidades y relaciones sociales (Jorgensen 2002). 2. Esta sección permite analizar las funciones
del discurso ideológico. La parte ideológica es entendida cuando las prácticas discursivas
contribuyen a la creación y reproducción de las relaciones de poder. Estos efectos se entienden
como efectos ideológicos que alientan el concepto de ideología para teorizar la subyugación de un
grupo social a otro, y en este caso en particular, se pretende identificar el papel de la práctica
discursiva que caracterizó a los gobiernos durante el periodo a estudiar (1990-2002), que
contribuyeron a aumentar las brechas entre ricos y pobres. En este trabajo, esta etapa permite
entender cómo se ha desarrollado la lógica de forma discursiva del desarrollo por parte de las clases
dominantes y su influencia en el funcionamiento de la educación superior en Colombia. 3. El uso
del lenguaje debe analizarse empíricamente dentro de su contexto social. Este lenguaje permite
analizar cuál es el contexto social en el que se enmarca la educación superior en Colombia, por
medio del análisis textual, concreto y lingüístico que aparecen en las fuentes secundarias. 4.

aprovechar el discurso crítico en busca de un “cambio social radical”.
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Finalmente, el análisis del discurso crítico pretende describir el papel de la práctica discursiva en
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Para tal fin se construyó una matriz de datos basada en los documentos CONPES y las políticas
públicas educativas; esta matriz sirvió para recolectar información, hacer un seguimiento de la
realidad de la educación superior en el periodo a analizar, y verificar progresivamente la hipótesis
sustentada. Con esto, se busca interpretar si en realidad el discurso de desarrollo impartido por el
gobierno cumplió el objetivo de transformación de la educación superior. Esto se complementa con
un apartado final a manera de conclusión, que sintetiza los principales hallazgos derivados del
análisis antes formulado.
Esta investigación se divide en tres capítulos. En el primero se presenta la influencia del discurso
del desarrollo en la educación superior de Colombia; en el segundo, se ofrece una contextualización
de las proyecciones macroeconómicas de Colombia entre 1990 y el 2002, a la luz de las
transformaciones en la educación superior; y finalmente en el tercero, se analiza la realidad de la
educación superior entre 1990 y 2002 entendida a partir de los documentos CONPES, la
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Constitución de 1991, y las políticas públicas educativas.
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CAPÍTULO I
Las clases dominantes y su influencia en el modelo de desarrollo y de educación en Colombia

Colombia a lo largo de su historia ha presentado grandes problemáticas en los modelos de
desarrollo que ha intentado implementar, y con ello en su sistema educativo. A pesar de que existe
en el mundo una estrecha relación entre educación y desarrollo, está afectada por factores tanto
endógenos como exógenos, que a lo largo de este trabajo monográfico vale la pena abordar. La
educación es una condición indispensable, aunque no suficiente para el desarrollo económico,
social y cultural (Acevedo & Herrera, 2004). Por consiguiente, se encuentra una premisa
generalizadora que considera que cuando existe una estructura social que permita el ascenso de su
población en un contexto económico favorable, la educación produce un capital humano más rico
y variado, lo cual permite reducir de forma significativa las desigualdades sociales, persistentes
aún en los países no desarrollados. Una política educativa puede, por lo tanto, convertirse en fuerza
impulsora del desarrollo económico y social cuando haga parte de una política general de desarrollo
y cuando ambas sean puestas en práctica en un marco nacional propicio. Sin embargo, en Colombia
la educación se ha proyectado en seguimiento de los intereses y decisiones particulares de las clases
dominantes las cuales, si bien han adoptado estrategias variadas de desarrollo, no han tomado las
decisiones adecuadas que permitan que la población reciba una educación propicia para el
desarrollo, ni que se dé tal relación en condiciones favorables para el país.
Por casi cincuenta años, en América Latina, Asia y África, se ha predicado un peculiar discurso
sobre el desarrollo. El discurso desarrollista formulado inicialmente en Estados Unidos y Europa
durante los años que siguieron al fin de la Segunda Guerra Mundial, fue aceptado y adaptado por
las clases dominantes y gobernantes de los países del llamado Tercer Mundo. El modelo de
desarrollo contenía una propuesta novedosa desde un punto de vista antropológico: la
transformación total de las culturas y formaciones sociales de tres continentes de acuerdo con los

adopción del ideal de desarrollo por las clases dominantes en nuestro país. Según Escobar, el
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dictados de las del llamado Primer Mundo (Escobar, 2007).
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desarrollo fue una respuesta a la problematización de la pobreza que tuvo lugar en los años
posteriores a la Segunda Guerra Mundial y no a un proceso natural de descubrimiento y tratamiento
gradual de los problemas por parte de las ciencias e instituciones modernas. Según el autor, el
desarrollo debe ser visto como un régimen de representación, como una “invención” que resultó
de la historia de la posguerra, y que desde sus inicios moldeó ineluctablemente toda posible
concepción de la realidad y la acción social de los países que desde entonces se conocen como
subdesarrollados. El conjunto de formas que se hallan a lo largo de estos ejes constituyen el
desarrollo como formación discursiva, que da origen a un aparato eficiente que relaciona
sistemáticamente las formas de conocimiento con las técnicas de poder (Escobar, 2007).
Gudynas (2011), entre tanto complementa esta idea al señalar que los sentidos usuales de la palabra
“desarrollo” apuntan a los avances y progresos en el campo económico y social. Por esta razón, el
autor también se remite al concepto que da la Real Academia Española, donde se lo presenta como
una acepción económica entendida como la “evolución progresiva de una economía hacia mejores
niveles de vida, mientras que, cuando se refiere a las personas, se define como progreso, bienestar,
modernización, crecimiento económico, social, cultural o político.” (p, 22). La idea del desarrollo
quedó por tanto atada al crecimiento económico y, en consecuencia, también quedaron
subordinados los temas del bienestar humano, ya que se consideraba que la desigualdad y la
pobreza se resolvería esencialmente por medios económicos (Gudynas, 2011). En ambos casos,
fueron las clases dominantes en el poder político y económico las que adoptaron el discurso y sus
realidades, sin considerar en muchos casos los efectos que su implementación traerían.
La Guerra Fría, por lo tanto, fue uno de los factores más importantes durante la conformación de
la estrategia del desarrollo. Las raíces históricas del desarrollo y del conflicto Oriente-Occidente
se confunden en un solo proceso: las reorganizaciones políticas que ocurrieron después de la
Segunda Guerra Mundial. A finales de la década de 1940, la lucha real entre Oriente y Occidente

2007). A nivel latinoamericano, la influencia de esta tendencia marcó nuevos rumbos de la historia
de muchos países. A nivel internacional, la tensión de la misma Guerra Fría, la necesidad de nuevos
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se había desplazado al Tercer Mundo. El desarrollo se convirtió en la gran estrategia para promover
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mercados, el temor al comunismo, la superpoblación y la fe en la ciencia y la tecnología, generaron
inconformismo y cambios estructurales en el sistema internacional, lo que dio forma al discurso
del desarrollo (Escobar, 1986). Colombia no estuvo ajena a la influencia del nuevo orden
económico, pues para este periodo se vio afectada por el crecimiento demográfico urbano y la
expansión de la economía de mercado basada en el consumo. En Colombia, el cerramiento político
del Frente Nacional (1958-1978) en torno a los intereses de las clases dominantes para mejorar el
bienestar de las mayorías como estratega para limitar la violencia bipartidista. Todos estos
elementos se presentaron en condiciones de conflicto social y político latente que, aunque
produjeron un auge económico en el proceso de desarrollo del país, también significaron un freno
para la equidad en el ascenso de los sectores más pobres del país. En suma, la idea de desarrollo
no se compaginó con el atarazo de las estructuras sociales, lo que significó un constante conflicto
social, y la necesidad de planificar la economía en torno a metas de difícil consecución en el
mediano y largo plazo.
El desarrollo está simbólicamente ligado a una promesa de bienestar, felicidad, calidad de vida y
la reduce a parámetros mercantiles de crecimiento económico y consumo. El desarrollo puede ser
entendido, entonces, como un dispositivo de poder que reorganizó al mundo y legitimó la división
internacional del trabajo en el contexto capitalista, mediante un enorme conjunto de discursos y
prácticas (Gudynas (2011). Se encuentra un problema entre el discurso de desarrollo y la realidad
que ha vivido la sociedad colombiana y vale la pena preguntarse qué han hecho las clases dirigentes
para educar al pueblo para el desarrollo, ya que se han implementado modelos sin compasión, y
sin mirar los efectos sociales, políticos, ambientales, esto porque los que se benefician están
distantes de los efectos catastróficos que trae. El desarrollo en Colombia ha traído violencia y más
pobreza, ha generado niveles elevados de subempleo y desempleo, de pobreza y de una distribución
del ingreso y de los activos que se vuelve aún más desigual, en parte por un modelo de
extractivismo y explotación, que deja de lado un tema importante como la educación y da paso a
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crisis económicas recurrentes, al tiempo que ha consolidado mentalidades “rentistas”. Todo esto
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Amartya Sen (1999), aborda las diferentes concepciones que tiene la palabra desarrollo desde
finales de la Segunda Guerra Mundial como una experiencia histórica que ha tenido la teoría. Sen,
rechaza la oposición que existe entre Estado y mercado, y es por ello que pone de relieve las
diferencias entre dos visiones ideales y extremas del desarrollo; la concepción BLAST que es un
proceso cruel de sangre, sudor y lágrimas; y la concepción GALA, que concibe al desarrollo como
algo amigable y cooperativo. Con lo anterior, el autor critica la idea de la supresión de los derechos
humanos y otros “sacrificios” que parecen necesarios para lograr alguna de las etapas del
desarrollo. La “vía dura” para el desarrollo, considera la supresión de los derechos humanos y otros
“sacrificios” relativos a la democracia, los derechos civiles y políticos como necesarios en las
etapas tempranas del desarrollo. Pero dada la relevancia intrínseca de los derechos humanos, es
necesario defender su vigencia aun sin demostrar que la democracia fomenta el crecimiento
económico ya que se debe estudiar detenidamente los procesos causales que intervienen en el
crecimiento y el desarrollo económico. Un medio por el cual se puede lograr el desarrollo de un
país es la educación, sin tener que utilizar la “vía dura”.
Adicionalmente, Sen (19999) sostiene que, aun con una renta baja, un país que logre que su
población acceda a los servicios tanto de educación como de asistencia sanitaria, puede obtener
muy buenos resultados en cuanto a longevidad y calidad de vida; por lo que la falta de educación
tiende a hacer persistir el problema para las personas que están en los estratos sociales más bajos,
cuyos derechos no son respetados porque ellos no tienen las habilidades que una persona educada
puede tener. La educación permite el progreso de un país y como lo menciona Sen hay ejemplos
que visualizan que la inversión en educación ha tenido resultados positivos para el progreso, como
Japón, China y Corea del Sur, entre otros.
Para reafirmar el concepto de Desarrollo enfocado en su influencia en la educación superior de los

calificación de la fuerza laboral. Esto aumenta la eficiencia y productividad per cápita, así como la
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autores mencionados, Gómez (2015) señala que una de las funciones centrales de la educación
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formación de la capacidad de investigación e innovación en ciencia y tecnología, base de la mayor
productividad y competitividad en un contexto económico de mercados abiertos y alta competencia
entre empresas.

1.1. El discurso del desarrollo y la planificación en Colombia: de la Misión Currie al Frente
Nacional
En Colombia, según Escobar (1986), el momento en que se dio a conocer el discurso de desarrollo
fue con la Misión Currie1, que permitió situarlo dentro de la larga estela de discursos que la misión
civilizadora europea dejó en el continente. Ésta fue patrocinada por el Banco Internacional de
Reconstrucción y Fomento y visitó a Colombia entre el 11 de julio y el 5 de noviembre de 1949.
La Misión Currie tenía como propósito formular un programa comprensivo de desarrollo para el
país, en el que incluía 14 expertos internacionales en diversos aspectos de interés como agricultura,
salud, economía, finanzas públicas y la banca privada, balanza de pagos, industria y energía,
petróleo, transporte y servicios comunales; además, contaba con un grupo de expertos colombianos
presentes durante la misión. Los propósitos de la Misión Currie estuvieron enfocados en impulsar
al país hacia el desarrollo con un programa comprensivo y consistente y no como una serie de
recomendaciones inconexas. La capacitación de personal permitiría una mejor organización del
trabajo y en consecuencia una mayor productividad. La misión encontró casos en que la falta de
mecanismos especializados impedía que determinadas empresas lograrán su máxima eficiencia, lo
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La Misión Currie constituye el intento más serio que se haya realizado en el país por elaborar una teoría del desarrollo
fundamentada en la experiencia del atraso, la pobreza y la violencia que caracterizaron a la Colombia de postguerra
hasta bien entrada la década de 1980. En 1949 se designó al profesor Lauchlin Currie para que encabezará una misión
del Banco Mundial a Colombia. El propósito de la misión fue realizar un diagnóstico encaminado a desarrollar una
estrategia de política económica y social capaz de lograr una elevación del nivel de vida de la población. Antecedido
a esta misión se encuentra la misión Kemmerer (1923) que tenía como fin el estudio de la realidad económica
colombiana mediante el contacto y discusión con cámaras de comercio, sociedades de agricultores y agentes oficiosos
regionales. Luego, sin que se tratara de un trasplante de normas y organización vigentes en otras economías ni de
innovación total, la misión condujo al ordenamiento de lo aprovechable en las leyes dictadas el año anterior, como
base para la elaboración del estatuto orgánico de la entidad que iba a nacer.
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que hacía imprescindible adiestrar personas aptas para las labores intermedias entre la
administración y el trabajo común en una moderna organización agrícola o industrial.
Todo esto empezó a ganar consistencia a finales de los años ochenta con la idea principal de una
transformación de una sociedad “tradicional”, hacia una “moderna” y desprovista por completo de
consideraciones culturales que pudieran asociarse con el atraso y la barbarie. Escobar (2007),
señala que la premisa básica de esa iniciativa era la creencia en el papel de la modernización como
fuerza capaz de destruir supersticiones y relaciones arcaicas, sin importar el costo social, cultural
y político. La industrialización y la urbanización eran consideradas rutas progresivas e inevitables
hacia la modernización. Solo mediante el desarrollo material podría producirse el progreso social,
cultural y político. Esta concepción determinó la creencia de que la inversión de capital era el
elemento más importante del crecimiento económico y del desarrollo.
Sin embargo, racionalizar las relaciones entre trabajo y capital en Colombia ha sido una
problemática que Le Bot (1985) señala como una de las funciones que debía cumplir el Servicio
Nacional de Aprendizaje (SENA), pues según la Misión Currie, era mucho lo que se podía lograr
en el campo de la preparación industrial si cooperan el Gobierno, las organizaciones de educación,
y la industria. En el transcurso de la década de 1950, Rojas Pinilla se interesó por hacer reformas
sociales y por el desarrollo económico, bajo una política de orden y pacificación. Adoptó una línea
política reformista, en la cual, a la vez que mantenía una estrecha alianza con el Ejército y la Iglesia,
estimulaba reformas sociales en beneficio de los sectores de bajos recursos. Según sus ideas, era
importante alcanzar metas socio-económicas indispensables para estimular el trabajo y facilitar por
parte del gobierno la asistencia social, la educación, la orientación técnica y los beneficios de una
justa política social que defendiera al trabajador, no sólo como productor de riqueza, sino como
elemento humano. Para Rojas, era indispensable el fortalecimiento de la educación para las masas
colombianas, en un pueblo con una mayoría analfabeta, por lo cual creó el SENA como centro de

sectores marginados de las ciudades y el campo, y en contra de la oligarquía que dominaba al
mismo. Por esta razón, la eficiencia de la Misión Currie no se dio para ese momento como se
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capacitación técnica (Pécaut, 1988). Sus medidas produjeron el descontento de las clases
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esperaba, ya que su auge fue al finalizar la década de 1940, pero fue hasta 1957 que se dio la
apertura del SENA, lo que significó un lapso de diez años en la toma de conciencia por parte de
algunos sectores dirigentes de los beneficios que un sistema racional de capacitación podría traer
a la expansión económica y la puesta en marcha de tal programa.
La formal aceptación y legalización de la proyección hacia el desarrollo, se hizo vigente con la
reforma constitucional de 1945, que introdujo por primera vez la noción de planeación, y con ello
el desarrollo institucional del Estado y el conjunto de la sociedad (Escobar, 2007). Así, desde
finales de la década de 1950, cada administración ha formulado su propio plan y discurso de
desarrollo. No obstante, las actividades de planeación fueron modestas durante estos años, por los
diversos factores sociales y políticos que afectaron al país y que culminaron con la firma del pacto
del Frente Nacional en 1958, como estrategia para mitigar la violencia generada por los resultados
desfavorables de la lucha bipartidista. El Frente Nacional y la planeación económica fueron la base
de la estabilidad para el país en su ruta hacia el desarrollo y la modernidad.
Durante los gobiernos del frente Nacional, fue Carlos Lleras Restrepo el mandatario emblemático
de los años sesenta del siglo XX en Colombia en términos de la modernización administrativa y la
planificación económica. Su impronta como gobernante quedó grabada y perduró en el país hasta
la década de 1990. Este gobierno liberal, promulgó políticas modernizadoras, que le dieron un giro
a las propuestas establecidas por los gobiernos anteriores y los ideales mismos del Frente Nacional.
Carlos Lleras quiso dar a los mismos colombianos y a los extranjeros una imagen positiva del país
como moderna. Bajo su gobierno se hicieron numerosos esfuerzos a que el Estado pudiera asumir
tareas de coordinación y planificación. El Departamento Administrativo de Planeación se
reorganizó mediante el decreto del 11 de diciembre de 1968, que previó un “Consejo Nacional de
Política de Planeación” (CONPES), que detalla las grandes decisiones económicas y sociales, en
la participación del Departamento de Planeación en la preparación de medidas que vayan de la

lo que se creía debía ser el desarrollo y lo que se pretendía poner en ejecución en los planteamientos
y ‘promesas’ de cada gobierno. En su elaboración aparecieron los criterios técnicos mediante la
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aplicación de modelos en los que se definió el proyecto de Estado, y se delimitó la participación
de éste interviniendo en el mercado y la iniciativa económica del sector privado empresarial, en la
ejecución de programas y proyectos que llevarán al cumplimiento de los objetivos establecidos, así
como se establecieron presupuestos de inversión y se identificaron las fuentes de fondos (DNP,
2002). Las clases dominantes colombianas, por lo tanto, buscaron limitar el impacto social de las
premisas del desarrollo al cerrarle el paso a las clases populares que intentaban ascender, con
barreras de acceso a la educación, la salud, vivienda digna y en general aspectos que garantizan el
bienestar de la sociedad.
El Frente Nacional no pudo borrar lo que se había hecho patente con las conmociones de La
Violencia entre 1946-1953: la sociedad colombiana atravesaba una situación en la que el estado no
tenía dominio por la Ley de la sociedad. Sin embargo, por las ansias de poder y de lucro económico
de las clases dominantes, se borraban las fronteras de la legitimidad y la ilegitimidad, lo que limitó,
entre otras cosas, la movilidad social. El Frente Nacional no hizo muchos esfuerzos para regularlas,
pues se aprovechó más bien de la desaparición de las organizaciones sindicales y de la dislocación
del campesinado. Además, la falta de políticas públicas coherentes y eficaces por parte del
gobierno, eran latentes, ya que no pudieron enfrentar favorablemente las problemáticas de
desigualdad y de atraso que presentaba el país durante este periodo por las visiones inconexas de
los gobernantes frente a las necesidades del pueblo colombiano. La violencia de la década de 1950,
ha contribuido poderosamente a que las relaciones sociales y políticas se descifren en términos de
violencia, lo que propició el nacimiento de movimientos sociales y políticos de larga duración
(Pécaut, 1988). El hecho de que el movimiento de los sectores estudiantil, obrero, campesino y
cívico haya tenido que recurrir durante 16 años a las vías de hecho, a las protestas y los debates a
fuerza, demuestra la poca representación que estos sectores tenían en el gobierno y el poco interés
de este por mejorar las condiciones sociales en pro del desarrollo de su población.

desarrollo se debía centrar, tales como pobreza, desigualdad, marginalidad y violencia. Además,
sentaron las bases institucionales para la fase de progreso socioeconómico y político que registró
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el país en los años sesenta y setenta. Se hicieron evidentes nuevos límites de progreso expresados
en el lento crecimiento del ingreso per cápita, en la reducción de la velocidad del cambio
estructural, y en la fragilidad constante en el crecimiento económico. Adicionalmente, el avance
de los motores de progreso social se desaceleró (Pécaut, 1988). En otras palabras, el país no
aprovechó las oportunidades que le dejó la posguerra, cuando las clases dominantes han sido
hábiles para hacer prevalecer sus intereses particulares a través del Estado, las oficinas de
planeación, los mecanismos del mercado y las organizaciones políticas tradicionales.
El modelo de sustitución de importaciones significó otra etapa impulsada por una nueva relación
con el mercado internacional ilustrada por un crecimiento de las exportaciones. Esta transición
estuvo acompañada por una crisis de las ideologías populistas, y sobre todo por una creciente
desigualdad en la distribución de los ingresos. La extrema concentración de la riqueza va a la par
con una crisis profunda de las instituciones. El enfrentamiento de una burguesía y de sectores
populares empobrecidos engendró una violencia social multiforme. La tentación por un poder
fuerte y autoritario salió así una vez más a la superficie (Pécaut, 1988). En todo caso, en un país
como Colombia donde el poder de los grupos de interés se ha traducido constantemente en la
adhesión a un estilo liberal de desarrollo, la ausencia de mecanismos para limitar la concentración
de la riqueza y la pérdida de legitimidad que afecta al Estado, dejan espacio libre para los
enfrentamientos sociales, e incluso el recurso constante a la violencia. En Colombia, la
concentración de la riqueza se encuentra en manos de unos pocos, pues a pesar de que el país crece
económicamente, el estancamiento social sigue aún vigente, lo cual puede verse reflejado entre
otras cosas en la baja calidad de su sistema educativo.

1.2. La educación impartida en el marco del discurso del desarrollo.

La estrecha relación entre el desarrollo y la educación de las sociedades se evidencia en Colombia,

económicas del país para lograr tal fin. A partir de 1945, se produjo un despegue en el crecimiento
industrial en Colombia, asociado al incremento de las inversiones extranjeras y con un desarrollo
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alcanzar el desarrollo económico; por esto, fue necesario vincular la educación en las proyecciones
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donde al igual que en otros países latinoamericanos, la formación es requisito necesario para
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tecnológico. Según Le Bot (1985), para ese momento se presentó la idea de tener una población
educada y capacitada para afrontar las necesidades que tenía la estructura económica. En los
últimos años de la década de 1940, la enseñanza técnica no se aplicó debido al desprecio por el
trabajo manual y por quienes estaban dedicados a él. Predominó en todos los sectores sociales del
país una clasificación aristocrática de las profesiones y se mantuvo un plano de indiferencia en las
técnicas manuales de las artes y los oficios. Lo anterior sugiere el poco interés de las clases altas
porque sus hijos fueran obreros calificados como técnicos. Todo esto demuestra que la insistencia
de ciertos sectores por desarrollar la educación técnica, se da como respuesta a una preocupación
de racionalización del desarrollo económico más que a una necesidad urgente de mano de obra.
La educación hasta la década 1970 se encontraba en crisis por la ausencia de una consistente
planificación por parte del Estado. La distribución del presupuesto se realizó de manera desigual,
lo que motivó una diferenciación de la capacitación entre las universidades públicas y privadas;
desde entonces, sobraban oportunidades para los sectores acomodados, quizá lo que privó al país
de profesionales competentes, y existió un desarrollo desigual y diferenciado entre las diferentes
regiones del país. La educación colombiana era considerada como elitista y antidemocrática. De
igual forma, esta situación reflejó la falta de adecuación de las modalidades educativas que eran
ajenas a la cultura y características de la sociedad, y la carencia de una estructura técnicoadministrativa en los niveles subnacionales, lo cual incidía negativamente en la calidad del servicio
educativo que resaltaba el atraso del país en estos términos y la necesidad de generar políticas
activas para promover su desarrollo (Torres & Duque, 1994; Ruiz, 2002). Durante la década 1970,
el país también enfrentó una crisis de centralización junto a otros factores como la reactivación de
la violencia ahora en el ámbito urbano, y el auge del narcotráfico; ambos factores condujeron a una
crisis del esquema de la administración territorial, que se manifestó en problemas de deficiencia de
servicios básicos y protestas sociales durante ese período. La reducida presencia del Estado se
constituyó a su vez, en un elemento que estimulaba el conflicto interno, tanto en forma de protestas
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restringía las posibilidades de participación ciudadana y de desarrollo de nuevas alternativas.
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ciudadanas como en el desarrollo del conflicto armado. Adicionalmente la centralización política
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Para la década de 1980 el impacto de las políticas educativas no había modificado la distribución
de las oportunidades entre los colombianos. La sociedad aún enfrentaba la exclusión de buena parte
de su población de aquellos beneficios que podía disfrutar, debido a que la educación ha sido uno
de los resortes del poder político, puesto que el discurso sobre cobertura y calidad sirvió para
politizar el debate público en torno a este importante aspecto: la educación (Acevedo & Herrera,
2004). Durante los gobiernos del Frente Nacional, hasta la década de 1970, el país venía
tímidamente introduciéndose en una liberalización de la economía, pero entre 1970 y 1990 el
Estado perdió el papel central en la economía para cederle al mercado ese protagonismo. A partir
de 1990 se dio un vuelco total hacia el mercado con las reformas estructurales, la apertura de la
Economía y la entrada del Estado Regulador del Riesgo en algunos sectores. En este período,
entraron en vigor medidas de ajuste estructural con la ilusión de emprender los nuevos retos
inscritos en la Constitución de 1991, para encaminarse con más bríos en la vía del crecimiento
económico. El CONPES en febrero de 1990 presentó el documento "Programa de modernización
de la economía colombiana", en el cual se incluían varias de las sugerencias del Banco Mundial,
que definía al sector externo como el motor del desarrollo de la economía colombiana para los
próximos años. A partir de este informe se crearon los pasos a seguir para una apertura gradual de
la economía para los próximos cinco años, lo que dio paso al neoliberalismo en el país. El modelo
económico cambiaría la concepción de la educación, pues ésta en efecto era considerada como una
mercancía (Flórez, 2004). En este sentido, el desarrollo se puede entender como un dispositivo de
poder que reorganizó al mundo, y relegitimó la división internacional del trabajo en el contexto
capitalista, mediante un enorme conjunto de discursos y prácticas (Lang, 2011). En el contexto del
país, este modelo buscaba desarrollar un nuevo proceso al interior de la economía mundial y
satisfacer las necesidades del mercado en el que el sistema educativo se vio inmerso, sin traer
cambios favorables en la forma de educar a la sociedad colombiana, todo por los mismos intereses
de poder y de lucro de las clases dirigentes.

desarrollo sostenible en el país? No se puede negar que se ha avanzado en la implementación de
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cincuenta años, han logrado ser eficientes y coherentes con el sector educativo para lograr un
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A partir de esto, surge la pregunta si ¿los planes de desarrollo implementados hacen más de
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una democracia participativa, en autonomía de los entes territoriales, en inserción en los mercados
internacionales, en desarrollo tecnológico y en otros ámbitos; sin embargo, no ha surgido un sector
que logre el desarrollo, ya que a la educación no se le ha dado un papel preponderante para lograr
tal objetivo. Con la entrada del nuevo milenio no se ha dado solución a los problemas que han
aquejado al país hace más de 50 años, ya que la implementación inadecuada del concepto de
desarrollo ha traído consigo políticas públicas que no van acorde con las necesidades de la
sociedad.
Los gobiernos colombianos no han visualizado un proyecto de nación acorde con la percepción del
desarrollo; por el contrario, se han implementado políticas de gobierno enfocadas particularmente
en los intereses de las clases dominantes, que han buscado tapar la realidad social, y sin educación
para así perpetuar la ignorancia de la mayoría de la sociedad. Le Bot (1985) argumenta que la
universidad colombiana responde a la necesidad social de conservación de las clases dominantes,
más que a una simple necesidad técnica. El carácter clasista de la educación no se podía aislar de
los factores que determinaron en última instancia la existencia de las clases sociales. El sistema
educativo es uno de los medios a través de los cuales las relaciones entre las clases se reproducen
y legitiman. En Colombia la clase obrera y las clases menos favorecidas han tenido voz en la
orientación de la política educativa. Como lo ilustran los numerosos ejemplos en la historia de la
educación, los grupos en el poder solo hablan un lenguaje “democrático” y eventualmente
nacionalista para neutralizar o ganarse a los sectores que, de lo contrario, podrían contribuir a hacer
peligrar su proyecto de una universidad ideológicamente funcional con el sistema social y
económico de nuestro capitalismo democrático. Además, hay una carencia de propuestas de
transición, políticamente viables en el corto plazo, capaces de conducirnos hacia una sociedad de
pos desarrollo (Gudynas, 2011).
En conclusión, en el país hay una falta de cohesión entre las clases dominantes económicas y los

promueva el bienestar de todos y no de unos pocos. Por esto, es importante entender en los
siguientes capítulos, cómo han sido orientadas las proyecciones macroeconómicas de Colombia a
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hoy la llave para un nuevo tipo de desarrollo, ya que se convierte en el eje de cualquier política que
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sectores subordinados, lo que se refleja en un desarrollo desigual y desordenado. La educación es
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partir del auge del Frente Nacional a la llegada del nuevo milenio, en pro del desarrollo que las
clases dirigentes han querido impartir en el país y el papel que le han dado a la educación superior
como mecanismo para lograr el anhelado desarrollo, a través del análisis de los Documentos
CONPES y las políticas públicas concernientes a la educación superior.

CAPÍTULO II
La educación en la época del auge del discurso del desarrollo
2.1. Educación y desarrollo: Problemas sociales entre las décadas de 1940 y 1960.
La educación es una herramienta que contribuye a construir y cambiar los esquemas de una
sociedad, con el fin de comprometer, sensibilizar y concientizar a la misma para finalizar con las
problemáticas de injusticia e inequidad que existen en un país. Durante siglos la estructura social
colombiana ha sido poco propicia para el desarrollo educativo y los gobiernos han hecho muy poco
por mejorar la educación de su población. La educación es importante para el desarrollo, pero ha
adquirido mayor relevancia en el mundo de hoy, que vive profundas transformaciones motivadas
en parte por el vertiginoso avance de la ciencia y sus aplicaciones (García, 1971).
Entre 1930 y 1946 el desarrollo del sistema educativo colombiano estuvo bajo la influencia de los
gobiernos sucesivos del partido liberal. En ese momento, la educación se constituyó como un
problema de orden nacional que permeó la atención de importantes sectores de opinión. Nacen con
ellos nuevos grupos sociales en el escenario de la lucha social: la clase obrera se organizó en torno
a sus reivindicaciones; los sectores campesinos e indígenas fueron protagonistas de agudas luchas
agrarias; y a la vez surgió una incipiente clase media. Para Herrera (1993), núcleos intelectuales
organizaron grupos de estudio sobre la realidad nacional que en muchos casos se ligaron a las
luchas sociales; de allí surgieron las primeras organizaciones políticas independientes de los

tradicionales (conservador y liberal), se vieron presionados a discutir el tipo de vinculación de los

Guzmán L. Páez L. Velásquez E.
Facultad de Ciencias Económicas y Sociales
Bogotá D.C. 2017

Página

lógica de las clases en el poder. Por su parte, las clases dominantes representadas en los partidos
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partidos tradicionales, las cuales expresaron los intereses de los grupos desposeídos por fuera de la
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nuevos sectores a sus proyectos económicos y políticos. La polémica al interior de estos partidos
estuvo marcada por las diversas fórmulas de integración de estos sectores y la manera de subordinar
sus intereses a los de los grupos en el poder.
Entre 1946 y 1957, se buscó adaptar el sistema educativo a los cambios políticos, económicos y
demográficos que se presentaron de manera abrupta. Las decisiones que en ese momento se
tomaron moldearon la organización actual de la educación en Colombia. Políticamente estos años
se caracterizaron por la Guerra Civil y la violencia. Los acontecimientos claves de este periodo
fueron el regreso de los conservadores al poder después de 16 años, el asesinato de Jorge Eliécer
Gaitán, la elección del conservador Laureano Gómez como presidente de Colombia, el golpe de
Estado del General Gustavo Rojas Pinilla, y el acuerdo entre liberales y conservadores para
combatir la violencia del momento y compartir el poder (Frente Nacional - 1958) (Pécaut, 1988).
Para Le Bot (1985), las principales universidades privadas de Colombia fueron fundadas en un
periodo de diez años, iniciado en 1948: la Universidad de los Andes (1948), la de Medellín (1950),
la Gran Colombia (1951), la de América (1952), Jorge Tadeo Lozano (1954), INCCA (1955),
Santiago de Cali (1958), entre otras. Era necesario transformar sustancialmente la universidad de
modo que pudiera atender al mismo tiempo las urgencias técnicas y científicas del país, en lugar
de dejarla al cuidado de quienes casi no tenían relación vital con la técnica, la ciencia, ni con el
mismo país. Además, surgía la necesidad de elevar el nivel técnico de las clases dirigentes. Por
ello, para fines de la década de 1950 los colombianos inundaban estas instituciones. Esta avidez
por la educación, al igual que el proceso mismo de urbanización, tuvieron una relación directa e
inmediata con el nivel de ingresos y la movilidad social. Sin embargo, lo anterior respondía más
bien a una necesidad social de conservar las relaciones de dominación, más que a una simple
necesidad técnica. La rápida urbanización, el crecimiento de la población y las nuevas exigencias
impuestas por el sistema educativo fueron solo tres aspectos de la transformación social que
caracterizó al común de los colombianos en ese momento de la historia. Al finalizar esta década,

convirtió en un fenómeno susceptible de ser planeado y objetivado.
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ejemplo), orientaron la educación hacia el desarrollo y, por tal razón el sistema educativo se
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las recomendaciones de las misiones extranjeras (la Misión Currie de los años 1940 es un buen
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El caso particular colombiano, reflejó la existencia de una estrecha relación entre el modelo político
imperante que se quería construir y la configuración del sistema educativo. Durante los últimos
años el Estado colombiano apuntó desde lo estipulado en los planes de desarrollo alcanzar metas
políticas diversas. En consecuencia, la educación ha sido orientada a la consecución de tales fines.
Temas como cobertura, reducción de la deserción, financiamiento, atención educativa especial
(dirigida a grupos étnicos, adultos, etc.), calidad y eficiencia, han sido aspectos relevantes en la
construcción de la política educativa. Sin embargo, estos aspectos han dependido del proyecto
político en ciernes, que en últimas determina las directrices a tomar en esta materia (Acevedo &
Herrera, 2004). De aquí, se parte a analizar las proyecciones macroeconómicas de Colombia,
enfocadas particularmente en las vías del desarrollo y la educación en los momentos de apertura
del Frente Nacional y la llegada del nuevo milenio, puesto que no es posible hablar del sistema
educativo superior y de sus transformaciones históricas, sin tener en cuenta el proyecto de sociedad
que se ha intentado construir bajo los ideales de las clases dominante del país.

2.2. Frente Nacional y los movimientos estudiantiles en la Educación superior
1968 fue el año en el que se configuró una experiencia revolucionaria única y global, dirigida por
un movimiento estudiantil sin precedentes. Con el surgimiento de estas organizaciones
estudiantiles se veló por la equidad e igualdad en el sistema, y mejores condiciones para el
estudiantado y ocurrió en un momento en el que la universidad reflejaba la situación económica,
política y social colombiana. Todo esto fue influenciado por las consecuencias que dejó la creación
de la oficina de planeación y el plan quinquenal de educación (1950), los cuales disponían que a
partir de 1970 por obligación constitucional se debía elaborar cada cuatro años los planes de
desarrollo, todo en pro del crecimiento económico del país, donde la educación tuvo un papel
fundamental de transformación y consolidación de las clases dirigentes (Acevedo & Herrera, 2004;

la educación superior a las clases económicas desfavorecidas. Por ello, el diploma universitario
adquirió un valor adicional, pues ofreció a quienes lo poseían un prestigio social. Ruiz (2002)
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El sistema educativo colombiano para ese momento era excluyente, ya que restringía el ingreso a

28

Acevedo & Samacá, 2011; Le Bot 1985).
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sostiene que, “Socialmente la universidad latinoamericana fue un atolladero por el cual penetró una
élite bien para ascender y gobernar. Social, económica y políticamente fue la puerta del cielo, ya
que el titular de un grado universitario podía aspirar a la posición, la prosperidad y el poder” (p.
127). Los títulos universitarios se convirtieron entonces, en los sustitutos de los títulos de nobleza
y se estableció así una nueva oligarquía basada en el grado universitario. Así las cosas, “las clases
dominantes ya no sabían qué inventar para salvarse de las restricciones, medidas protectoras y
mecanismos de control, tan cuidadosamente montados a lo largo de los años para mantener un
número relativamente restringido de oligarcas en el poder” (p. 129). La estructura política del
Frente Nacional fue una coalición de los dos partidos de la élite dominante, diseñada para mantener
el orden político y promover las condiciones favorables para sus propios intereses. En este
contexto, la educación superior representó un recurso de poder junto con el dominio económico
para el robustecimiento de la élite. Es por esto que los títulos universitarios adquiridos en ese
momento eran un medio para perpetuar su poder. En Colombia las clases dominantes por sus
intereses particulares de lucro y poder no han permitido que la estrecha relación entre educación y
desarrollo genere resultados favorables para el país, pues no les conviene tener un pueblo educado,
y sí, una sociedad que permitiera imponer medidas impopulares merced a la desinformación, y la
dominación a través de dispositivos que distraían en lugar de educar.
Algunas organizaciones nacieron por el descontento de la comunidad estudiantil frente a las
adversidades que enfrentaban el sector educativo y los problemas sociales del momento (Ruiz,
2002). En 1953, la iglesia católica fundó la Federación Universitaria Colombiana (FUC), que
agrupó a un número importante de los estudiantes universitarios de diversas concepciones políticas
e ideológicas. Sin embargo, a raíz de la masacre del 8 y 9 de junio de 1954, los liberales y los
comunistas se apartaron de la FUC y fundaron así la Federación de Estudiantes de Colombia (FEC).
Para 1957, luego de la caída del Gobierno de Gustavo Rojas Pinilla, se realizó otro Congreso
Nacional de Estudiantes en Bogotá, y se constituyó la Unión Nacional de Estudiantes (UNEC), con

latinoamericana, sucedidos por posturas revolucionarias y democráticas con trazos vanguardistas,
todo por la reconciliación de los partidos tradicionales unidos en el Frente nacional. Finalmente,

Guzmán L. Páez L. Velásquez E.
Facultad de Ciencias Económicas y Sociales
Bogotá D.C. 2017

Página

juveniles inspirados en el triunfo de la Revolución Cubana en 1959 y de la coyuntura
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bases de la FUC y la FEC tenían ideales asociados a la radicalización de sectores estudiantiles y
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después de tres congresos se fundó la Federación Universitaria Nacional (FUN) en 1963 (Le Bot,
1985; Ruiz, 2002). Los órganos representativos de estudiantes universitarios, con estructuras
orgánicas, ideologías y prácticas diferentes, tenían entre sus ideales la restructuración de la
democracia y la lucha contra la desigualdad e iban de la mano con los acontecimientos de orden
político, económico y social que afrontaba el país, y que indiscutiblemente impregnaban la
educación y las demás esferas que impulsaron el proyecto modernizador para la sociedad
colombiana.
La estructura universitaria diseñada por el Frente Nacional correspondió a los planteamientos
consignados en el programa de la Alianza para el Progreso (APP), proyecto estadounidense creado
para resolver las contradicciones de las sociedades latinoamericanas y enfrentar la influencia de la
revolución cubana en el hemisferio. La APP fue un programa de desarrollo implementado a partir
de 1961, bajo la administración Kennedy, con el propósito de promover el desarrollo en
Latinoamérica. Las ideas sobre lo que se debía hacer en América Latina estuvieron en constante
metamorfosis y, por tanto, no fue un programa en sí, sino que fue más bien un concepto de
desarrollo. LA APP fue así un ejercicio de planificación para el desarrollo, dentro de los parámetros
que la guerra fría y el auge de revoluciones de izquierda implicaban para la hegemonía
norteamericana en el hemisferio.
En Colombia, las tensiones inflacionarias en la década de 1950, y las reclamaciones e
inconformismo social, fueron las principales circunstancias que obligaron a los gobiernos de turno
a tomar medidas reformistas, además de la ayuda de la APP para mantener el ritmo acelerado de
desarrollo, al tiempo que la cantidad necesaria de importaciones. Esta situación conllevó a que el
clientelismo adoptará un tinte tecnocrático, lo que significó un cambio fundamental de la cultura
política en términos del tipo de modelo de desarrollo que llegó al país. Por esto, el país se convirtió
en una nación tecnocrática en el diseño de la macroeconomía, sumado a una mentalidad política

herencia que dejó la APP en Colombia se reflejó en una burocracia creciente, entes
descentralizados y altamente jerarquizados, la favorabilidad frente a macro proyectos en materia
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potencial de desviación que tenía el clientelismo en la ejecución de los recursos públicos. La
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que medraba en la racionalidad que se supone inherente al desarrollo, esto como resultado del
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de infraestructura dirigidos según las iniciativas de la tecnocracia, y al tiempo un manejo
clientelista de sectores económicos claves para las políticas públicas como la educación, la salud,
las obras públicas, que representaron los primeros nichos de corrupción (Páez, Castillo, Benavides,
& Cala, 2011)
La intervención de Estados Unidos en las políticas latinoamericanas tenía como fin fortalecer el
capitalismo como economía de mercado y evitar la expansión del comunismo. Esto se hacía posible
a través de acciones que disminuyeran la pobreza y la desigualdad. Lleras Camargo, presidente a
cargo para tal momento (1958- 1962), se caracterizó por ser enemigo del comunismo, pues lo
consideraba como responsable de la agitación política y social del país. Buscó en la población
colombiana la aceptación de las tesis norteamericanas, las cuales promovieron la cooperación como
mecanismo fundamental de ayuda para lograr el crecimiento económico, el desarrollo social y el
fortalecimiento de la democracia (Domínguez & Prieto, 2014).
El segundo gobierno del Frente Nacional lo lideró Guillermo León Valencia (1962-1966), declaró
su indeclinable vocación pro norteamericana, y siguió los lineamientos del anterior gobierno del
Frente Nacional. Sus ideales políticos se orientaron a la reafirmación de la ideología anticomunista
de la civilización cristiana, democrática, libre y occidental frente a la "barbarie soviética". En lo
económico, el reforzamiento de la adhesión colombiana al proyecto (también político) de la
Alianza para el Progreso, fue uno de los proyectos bandera de este gobierno, y por ende se
incrementó el financiamiento extranjero con el gobierno de Estados Unidos (Páez, Castillo,
Benavides, & Cala, 2011). El gobierno de Valencia tuvo una serie de medidas que fueron
impopulares: adoptó un modelo de gastos del Estado en el que primó la austeridad para reducir
considerablemente el gasto público, lo que aceleró el desempleo; disminuyó el ritmo de la actividad
económica, la devaluación disparó la inflación, y la ausencia de inversión pública acentuó el
empobrecimiento de las nuevas masas urbanas producto de la migración campesina. El Estado por
lo tanto no pudo cumplir su papel de interventor en un Estado social de derecho, lo que afectó el

a la disposición constitucional consagrada en el Plebiscito de 1957 de dedicar a la educación al
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Durante el decenio de 1960, la población estudiantil creció aceleradamente gracias, en gran parte
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desarrollo, el desempleo y la equidad social.
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menos el 10% del presupuesto nacional; sin embargo, el presidente León Valencia con sus políticas
de austeridad recortó el gasto público que perjudicó al sector educativo, motivo por el cual los
estudiantes vieron en la movilización un mecanismo para mostrar su inconformismo. El
movimiento estudiantil de 1965 tenía sentimientos antiimperialistas y estaban en contra de los
lineamientos del Frente Nacional, que puso en aprietos la estabilidad del gobierno, y condujo a la
declaratoria del Estado de sitio. La universidad pública para ese entonces era concebida como botín
burocrático en el juego bipartidista. La universidad tenía profundas fallas por la inadecuación de
sus programas, la carencia de investigación y de profesores de tiempo completo, por su
organización arcaica en las facultades, por la utilización de la universidad en el manejo de la
política bipartidista y por la representación inadecuada de los estamentos universitarios, y el retardo
en la financiación (Ruiz, 2002). La situación educativa para ese momento era crítica, quedaron
subordinados los temas del bienestar humano, lo que imposibilitaba la eliminación de las
principales fuentes de desigualdad que limitaba las libertades del pueblo colombiano, como la
pobreza y la tiranía, la escasez de oportunidades económicas y las privaciones sociales. Durante
este gobierno se evidenció la falta de compromiso del Estado con los jóvenes colombianos, ya que
no les permitía acceder a una educación de calidad, lo que motivó la participaron de los mismos en
huelgas para lograr un cambio estructural de la universidad; no obstante, estas no han tenido los
resultados esperados en el tiempo.
Con la llegada al poder de Carlos Lleras Restrepo (1966-1970), se promulgaron políticas
modernizadoras que le dieron un giro a las propuestas establecidas por los gobiernos anteriores y
los ideales mismos del Frente Nacional. Lleras Restrepo en su discurso tenía la intención de
desarrollar una política educativa a imagen y semejanza del modelo norteamericano. Se pretendía
dejar atrás el anterior modelo, que seguía en buena parte las proporciones del sistema educativo
francés (Ruiz, 2002). Bajo su gobierno se adoptaron medidas para que el Estado pudiera asumir
tareas de coordinación y planificación. El Departamento Administrativo de Planeación, se

económicas y sociales y la participación del Departamento de Planeación en la preparación de
medidas que vayan de la mano con los diversos ministerios e instituciones descentralizadas (Pécaut,

Guzmán L. Páez L. Velásquez E.
Facultad de Ciencias Económicas y Sociales
Bogotá D.C. 2017

Página

Política Económica y Social” (CONPES), que delibera acerca de las grandes decisiones

32

reorganizó mediante el Decreto del 11 de diciembre de 1968, que previó un “Consejo Nacional de
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1988). La creación y reorganización de diversas instituciones públicas, de empresas industriales y
comerciales del Estado, completaron en este periodo un panorama complejo de un aparato
burocrático con visos de gran modernidad, pero enredado en su organigrama y sus funciones. Esta
complejidad trascendió al ser usada de manera clientelista en beneficio de la reproducción
bipartidista y la corrupción, y en detrimento de la eficiencia administrativa para la que
supuestamente se había establecido la modernización. Sus resultados introdujeron unas clases
dominantes políticas y económicas lejanas a la ciudadanía, que en general desconfiaban de los
políticos y no se sentían representadas por los partidos (Ruiz, 2002). La crisis de legitimidad del
régimen político era cada vez más evidente, ya que los grupos políticos intervinieron en las
decisiones sobre el servicio de la educación superior, con el fin de desviar los recursos del proyecto
educativo para sus propios fines, los cuales eran necesarios para mejorar la equidad y la calidad de
la enseñanza del sistema educativo. Por tanto, el clientelismo corre en contravía de los esfuerzos
para establecer un sistema de educación pública más moderno, eficiente y equitativo.
Durante el Frente Nacional, se vio el notable crecimiento de la universidad privada y a la vez se
empezó a recortar el presupuesto oficial para las instituciones públicas. La mayoría de los
estudiantes de universidades públicas, como lo destaca Ruiz (2002), señalaron como principal
problema el factor económico, ya que provenían de estratos sociales sin mayores recursos, por lo
cual la posibilidad de estudiar estaba condicionada a la gratuidad de la educación. La educación
superior no satisfacía la necesidad de promover el ascenso social, y a la vez impedía el crecimiento
económico dentro de los parámetros del idead de desarrollo. Además, esta problemática
presupuestal que afectó a la educación superior, llevó a que los estudiantes expresaran su
descontento y su oposición al régimen político del Frente Nacional, y a su vez posibilitó la
identificación con grupos sociales que igualmente exigían al gobierno mejores condiciones
laborales y sociales. Sectores estudiantiles comenzaban a participar en jornadas huelguistas de otras
agrupaciones sociales, como los empleados bancarios, los trabajadores petroleros y en general los

ese país era considerada como la norteamericanización de la universidad y por ende era el blanco
de las mayores críticas y desconfianzas.
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sindicatos. No obstante, el rechazo al imperialismo norteamericano empezaba a convertirse en un
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La universidad pública fue concebida como el escenario preferido por los gobiernos para llevar
adelante sus intentos de modernización de la educación y de la sociedad colombiana. Sin embargo,
veían a los estudiantes de estas universidades como revolucionarios, insurgentes y de esta forma
los reprimía, ya que veían peligrar su proyecto de “modernidad” que iba de la mano con su
perpetuación en el poder. Para que las clases dirigentes cumplieran la función de conservación de
la estructura social era necesario la formación de modelos culturales que no fueran los
tradicionales. Eso no significaba una ruptura con los valores humanos del pasado, en la que la
conducción de su perpetuación estaba dada en el contexto de la ideología de la burguesía industrial
(Le Bot, 1985).
Los problemas estructurales que padecía el sistema universitario, influyeron negativamente en el
desarrollo de éste, por las fallas en la distribución de la cobertura, y la falta de concordancia entre
las facultades existentes y la región en que se encontraban. Además de la ausencia de planificación
lógica por parte del Estado para el campo educativo, la improvisación significaba calcar modelos
ajenos a las condiciones propias de la sociedad colombiana. La distribución del presupuesto se
realizaba de manera desigual y era insuficiente (Ruiz, 2002). El interés por parte del Estado por
desarrollar la educación privada atentó con la posibilidad de garantizar el acceso a la educación por
mérito propio de individuos de escasos recursos, mientras sobraban oportunidades para los sectores
más favorecidos, lo que privó al país de profesionales competentes y en igualdad de condiciones.
La educación privada iba de la mano con las premisas del desarrollo en el modelo Neoliberal que
buscaba reducir el peso y el gasto del Estado, lo que limitó beneficios en la educación, que es
considerada como un derecho universal. Con las recetas mágicas de autofinanciación, recortes,
liberalización y financiación privada, el Estado no sólo abandonó a su suerte a las instituciones,
sino que abrió paso a una concepción distinta de universidad (la educación de mercado). Con este
análisis se evidencia la llegada del discurso tecnocrático al ámbito de la educación: la situación del
sistema educativo de las universidades públicas colombianas no aguantaba más, en términos

de izquierda que iban en contra del Estado, y que surgieron a raíz de los conflictos sociales que se
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experimentaron en el campo y en las ciudades, una problemática que también permeó al sistema
educativo. Entre estos grupos se destacan: las Fuerzas Armadas Revolucionarias Colombianas
(FARC) (han pretendido inscribir al país en la lucha revolucionaria bajo la consigna de que la
guerra era la política por otros medios); el Ejército Popular de Liberación (EPL) (obedeció a
factores como la radicalización de sectores urbanos en cuanto a las acciones tendientes a disminuir
las desigualdades sociales y al bloqueo amplio de la participación política ocasionada por el Frente
Nacional); el Ejército de liberación Nacional (ELN) (organización planteada como alianza entre
sectores obreros y campesinos, ubicada principalmente en el ámbito rural); y el Movimiento 19 de
abril (M-19) (conformado en parte como respuesta a la inamovilidad política que dejaba el Frente
Nacional y la frustración que en un sector de la ANAPO ocasionó la imposibilidad de acceder al
poder político en las elecciones presidenciales de 1970) (Pécaut, 1988). La organización de grupos
insurgentes y la confrontación de estos con la fuerza pública generaron familias masacradas, niños
y niñas huérfanos, jóvenes sin oportunidades de estudio, de trabajo, de realización personal, que
veían en la insurgencia la única opción de continuar con vida ejerciendo el derecho a la legítima
defensa. Las guerrillas, por lo tanto, eran caracterizadas por invocar a la juventud excluida y sin
oportunidades en un momento en el que en Colombia las expresiones de descontento popular se
hicieron cada vez más radicales ante la represión y barreras a las oposiciones que imponía el Frente
Nacional.
La educación superior se encontraba sumida en problemáticas asociadas a la cobertura, la
financiación, la violencia y al poder que deseaban perpetuar ciertos sectores de la sociedad. Se
evidenció además la aceptación por parte de las clases medias a un modelo de sociedad
extremadamente jerarquizada, lo que aseguró la perpetuación de un sistema educativo que en todos
sus niveles se caracterizó por una estructura vertical y elitista (Le Bot, 1985). La responsabilidad
de aquella situación no recaía exclusivamente en el gobierno de turno, sino que expresaba la
condición de subdesarrollo que vivía la sociedad colombiana, la cual fue la causa de la mayoría de

necesario formar individuos con un marcado interés social, con la condición de que fueran parte de
la nación a la que debían sus mayores logros técnicos y profesionales.
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los problemas mencionados y el freno principal de solución. Mientras no se diera curso a una
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2.3. Tecnocracia y exclusión social: la educación superior 1970-1980
El periodo de Misael Pastrana (1970-1974), tuvo un marcado acento social, impulsado por figuras
jóvenes de los partidos tradicionales, con el lema "Frente Social, Objetivo el Pueblo" y su plan de
gobierno "Las cuatro estrategias". Desde comienzos de su administración se despertó la esperanza
en ciertos sectores universitarios por la promesa de un retorno a una universidad liberal y una
política favorable para los establecimientos oficiales (Le Bot, 1985). No obstante, las protestas
universitarias fueron una constante, así como las huelgas de los maestros y del movimiento
universitario. Con estos fenómenos, se evidenció un clima particularmente tenso. Este gobierno
tuvo que lidiar con una de las más profundas crisis que haya sacudido a las universidades y de
manera más general, todo el sistema educativo.
Los estudiantes fueron los principales opositores a las políticas del Frente Nacional y en numerosas
ocasiones alteraron el orden público por medio de protestas violentas a las que el gobierno
respondió con la limitación del tamaño e importancia de las universidades públicas. Al hacer esto,
el Frente Nacional discriminó aún más a los estudiantes de las clases bajas, ya que, para acceder a
las universidades públicas disponibles, debían aprobar exámenes altamente competitivos, y
aquellos que no lo lograran no tenían acceso a la educación superior porque los costos de las
matrículas de las universidades privadas no iban acordes con su presupuesto.
Una de las contradicciones del Frente Nacional era la continuidad y ausencia en la estructura
política, la cual tuvo poco impacto en la eficacia en la educación del país. El sistema educativo, se
caracterizó por la contradicción de políticas educativas y por la introducción de reformas que no
fueron implementadas. La falta de coherencia en las políticas educativas durante este período
reflejó que la educación no fue una preocupación primordial para el desarrollo de Colombia. Con

y cambiar la realidad social. La educación representó un medio de poder junto con el dominio
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esto se evidenció la falta de compromiso por parte de los diferentes gobiernos para el desarrollo de
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económico, para el fortalecimiento de la élite dominante. Al finalizar la coalición política
continuaron las desigualdades y exclusiones en el acceso a la educación para aquellos que querían
escalar socialmente.
Con el fin del Frente Nacional se dio inicio a la administración de Alfonso López Michelsen (1974
-1978). Sectores medios y populares le dieron su voto al antiguo jefe del Movimiento
Revolucionario Liberal (MRL), con la esperanza que durante este gobierno se realizarán reformas
sociales y políticas. En este tiempo Colombia atravesó una crisis social, económica y cultural,
donde los responsables políticos no vacilaron en hablar de una etapa de “descomposición” moral
(Pécaut, 1988). Esta crisis se reflejó con la especulación, descrédito de los partidos políticos y
acentuación de las desigualdades sociales. En el contexto económico, el auge de la economía de la
droga se produce sobre todo a partir de 1975. El tráfico de la droga se convierte en un problema
que originó crecientes tensiones entre las clases dominantes (legales) y la narcoburguesía (ilegales).
El país se internó en las actividades ilegales y en la promoción de la violencia para obtener
usufructo económico y ascender en la escala social, con un afán de enriquecimiento y de tolerancia
a la corrupción (Dávila & Leal, 2010). El recurso a la violencia, la ausencia de sanciones penales
para el delito, y el alto nivel de desempleados que aportaban su mano de obra para siembra de la
marihuana y la coca, son síntomas latentes en ese momento. Económicamente la demanda de
drogas ilegales, aumentó la producción y comercialización, lo cual hizo difícil contener la oferta.
En todo esto, el clientelismo jugó un papel importante, debido a que éste permeó el sistema político,
pero es durante los últimos treinta años que adquirió un status de principal relación política ante la
pérdida de poder que han tenido las clases dominantes del país. Todo esto dentro del marco del
desarrollo capitalista de Colombia permitió que el Estado pudiera financiar y dar un nuevo
clientelismo moderno (Dávila & Leal, 2010).
El alza rápida de los precios del café a partir de 1975 y el auge de las exportaciones que encubre

del ingreso (Pécaut, 1988). Esta incapacidad, provocó que se creara en el país una dependencia
hacia el café, lo cual indicó que la industria no despegaría, por lo tanto, no habría opciones de
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en particular el tráfico de drogas, pusieron en cuestión la capacidad del Estado para canalizar de
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desarrollo para los pobres en las ciudades, y se limitaría la educación pública vía corte presupuestal.
La crisis económica, significaba recortes en lo social, además de protestas, afianzamiento de las
guerrillas, y un progresivo auge de la ilegalidad como estrategia de salida para los más excluidos
por esta situación. Esto llevó a la sociedad a un límite por la misma lógica depredadora que aumentó
como alternativa a una población sin educación ni con opción de salir de la marginalidad urbana y
rural.
Organizaciones como la Federación Colombiana de Educadores, se hicieron notar especialmente
desde 1975 con todo tipo de reclamaciones a la mano frente a situaciones presentadas hasta el
momento: la aplicación de la ley 143, el recorte presupuestal, la limitación salarial a docentes, la
elección de maestros departamentales y no regionales y represión a la protesta estudiantil. Para este
año, los maestros se definieron como parte de los sectores de trabajadores explotados y se
convirtieron en actores políticos y luchadores sociales. Como resultado de su nueva condición, los
maestros hicieron uso de diferentes herramientas (periódicos, comunicados y publicaciones) para
garantizar que la nueva imagen adquiriera validez social. Dieron cuenta de las luchas de este
período, que dio como resultado la expedición del Estatuto Docente 2277 2 y más adelante el
Movimiento Pedagógico (De Castro, 2015). El gobierno tomó medidas al respecto y restringió la
transmisión por radio o televisión de noticias sobre el orden público, paros o huelgas, ya que
consideraban que hacían apología al delito.
En los artículos que conformaron el Decreto 1923 de 1978 se contemplaron nuevas penas y
aumento de castigos para quienes ejecutaron actos terroristas que causaron daño tanto a personas
como a bienes públicos o privados. El problema para las organizaciones sindicales y de izquierda,
y particularmente para el magisterio, residía en que varias de las acciones que fueron consideradas
terroristas coincidían con otras que eran parte de sus repertorios de lucha y de protesta como la de
ocupar transitoriamente lugares públicos que era lo que se hacía con las marchas, reuniones y

2

El Estatuto Docente adopta las normas sobre el ejercicio de la profesión docente
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plantones, que a su vez podían ser considerados como perturbación del orden público; la pinta de
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subversiva y el mismo acto de enfrentar el gobierno desde la denuncia de la violación a los derechos
humanos o laborales podría considerarse rebelión si el lenguaje usado coincidía con comunicados
de las guerrillas o si se consideraba que su contenido atentaba contra el Estado (De Castro, 2015).
El magisterio en el año 1976 se lanzó de nuevo a la huelga. La Federación Colombiana de
Trabajadores de la Educación (FECODE), presentó peticiones al gobierno el 20 de enero. El
gobierno dio respuesta el 18 de marzo por medio del Decreto 528, quitándoles a los maestros el
derecho al escalafón, lo que contempló además suspensiones y destituciones para aquellos que se
atrevieran a participar en actividades huelguistas. Pese a esta prohibición, los maestros realizaron
el 25 de marzo de este mismo año un exitoso paro de 24 horas. Como respuesta el gobierno declaró
ilegal a la Federación y a cuatro sindicatos nacionales (ACPES, ANDEPET, ACEINEM). Se
realizaron paros el 6 y el 7 de abril, en los que suspendieron a 1.629 maestros y existieron
numerosos detenidos. Los organismos de inteligencia militar y policial tomaron el control de las
instituciones educativas (DAS, F2, B2) (Bocanegra, 2009). Con estas situaciones, se produce en
1977 una fuerte protesta urbana y social que se traduce en el primer paro cívico nacional3, el cual
fue impulsado por varios sectores de la sociedad, entre ellos los estudiantes, los cuales estaban
inconformes con las políticas educativas, el alza en los precios del transporte, la represión social
de la época, las condiciones de trabajo y el rechazo al orden económico y político dominante, todo
ello con el fin de alcanzar una mejoría en la sociedad que fuese liderada por la juventud.
Las situaciones acontecidas durante el gobierno de López Michelsen, son una clara evidencia de la
ausencia de políticas públicas estructuradas, y de la concepción errónea que dejó el Frente Nacional
en temas de desarrollo. Este gobierno se vio amenazado por numerosas protestas que se presentaron
por parte del sector educativo. Por esta razón, arremetió contra el sindicato de maestros y
estudiantes, ya que los acusaban de querer derrocar al gobierno, basado en mentiras y calumnias,
puesto que eran considerados como subversivos por el hecho de reclamar lo que merecían o por el

El 14 de septiembre de 1977 quedó marcado en la historia de Colombia porque ese día se realizó una de las más
grandes jornadas de protesta ciudadana, solo superada por el levantamiento que produjo el asesinato de Jorge Eliécer
Gaitán, el 9 de abril de 1948. Ambas protestas pueden catalogarse como las más importantes manifestaciones de
inconformidad y rebeldía popular del siglo XX.
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inconformismo que los acompañaba. El gobierno nunca dio solución a las mínimas aspiraciones
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del magisterio contempladas en el pliego único nacional, al contrario, los restringió por medio de
artículos que los limitaban y afectaban. Los problemas de la educación, de los sindicatos y de la
lucha de clases era en síntesis un problema de poder en el que ciertos sectores de la sociedad
pretendían por medio de las instituciones educativas (universidades), infundir las ideologías de las
clases dominantes.
No hay que dejar de lado la crisis institucional por la cual atravesaba Colombia para el mismo
periodo, ya que no puede separarse de la prosperidad que ha conocido a causa de la bonanza y de
las exportaciones “varias”. Contra lo que podría pensarse, la acumulación de reservas
internacionales es sin duda más difícil de manejar que una situación de déficit externo. En todo
caso, en un país como Colombia, donde el poder de los grupos de interés se ha traducido
constantemente en la adhesión a un estilo muy liberal de desarrollo, la ausencia de mecanismos
para limitar la concentración de la riqueza y la pérdida de legitimidad que afectó al Estado, dejaron
campo libre a los enfrentamientos sociales, e incluso a la violencia social (Pécaut, 1988). La
ausencia de políticas públicas adecuadas y efectivas, además de la precaria adaptación del sistema
educativo que fuera acorde a las necesidades de desarrollo y modernización del país, dejaron
entrever la falta de capacidad por parte del Estado para enfrentar los problemas en el país, ya que
se ha dedicado a solucionar las falencias que están fuera del contexto colombiano. Según William
Ospina (1996), cuando una sociedad no es capaz de realizar a tiempo las reformas que el orden
social le exige para su continuidad, la historia las resuelve a su manera, a veces con altísimos costos
para todos. La gran mayoría de los problemas que enfrenta Colombia tienen unos antecedentes, y
que en su mayoría son situaciones que el país aún no ha resuelto, por lo cual, han escalado y se han
profundizado al punto de generar la inestabilidad social y política que se vive en la actualidad, lo
que evidencia la exclusión y discriminación a las poblaciones indígenas, afrodescendientes y
campesinas por parte de una clase social que no estaba interesada en que el país superará esta fase
de dominación. Para ese momento según Ospina, no solo el Estado frenó las posibilidades de un

blindarse de los brotes de desobediencia civil, con lo cual se cerró toda oportunidad de
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desarrollo constitucional social y político en el país, sino que acrecentó el poder de las elites, que
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fiscalización, veeduría y control, que dio paso a la extralimitación de toda una serie acciones que
terminaron consolidando la imparable corrupción que hoy envuelve al país.
Es así, como durante la época de los setenta se acentuaron las desigualdades económicas en
Colombia, generadas por la acumulación de riqueza, producto de la comercialización del café y el
tráfico de drogas; lo que generó privilegios para algunos sectores sociales y para otra miseria, por
lo que la población menos favorecida no encontró justicia en la situación social, dando pie a las
movilizaciones y enfrentamientos generados por la inconformidad. Lo anterior también permite
ver la fragilidad crónica de la imagen de la unidad nacional, así como de los mecanismos de
institucionalización política frente a la adquisición del poder y de las relaciones sociales; además
del discurso tecnocrático de la democratización de la educación, el cual es un factor esencial del
desarrollo económico que permite una mayor productividad de la mano de obra agrícola e industrial
y amplía la base de reclutamiento de las clases dominantes, haciendo así posible mecanismos de
selección de estas (Le Bot, 1985).

2.4. Crisis social, narcotráfico y represión en la década de 1980: el contexto para el ajuste
estructural4
El gobierno de Julio César Turbay Ayala (1978 - 1982), se caracterizó por la incidencia de los
movimientos insurgentes de distinto tipo, el despegue del narcotráfico, y la continuidad de la
inestabilidad del sistema político por las contradicciones de los partidos dominantes. En la mitad
de la década de los años setenta, se terminó el régimen político del Frente Nacional, lo que reabrió
en 1974 el libre andar de los partidos tradicionales. A pesar de que se mantuvo de alguna forma los
ideales bipartidistas, esta década se caracterizó por la declinación de los partidos tradicionales por
lo menos en su protagonismo frente a otras colectividades y grupos diferentes, como también en
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Programa de Ajuste Estructural: Ajuste estructural es como su nombre lo indica, ajustar la estructura
productiva de un país para que su economía sea más eficiente, produzca más con los factores productivos disponibles,
vuelque su producción hacia el mercado exterior y sea capaz de enfrentar con éxito los problemas de la balanza de
pagos causados por la deuda externa y las oscilaciones de los términos de intercambio. Altas tasas de crecimiento
proporcionan la base para aumentar el empleo y los ingresos fiscales para efectuar obras de bien social e infraestructura
para el desarrollo.
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ciertos procesos políticos de conflicto y narcotráfico; la violencia impulsada por el narcotráfico
y sus mafia aumento a lo largo de los años ochenta; la movilización social jugó un papel
preponderante en ese momento, ya que tuvo su mejor expresión con el paro cívico de 1977; algunos
cambios sociales, que se operaron durante el periodo del Frente Nacional, producen sus efectos en
esta década: expansión educativa y participación femenina (Parada, 2012).
La extrema concentración de la riqueza iba a la par con una crisis profunda de las instituciones. “El
enfrentamiento de una burguesía con frecuencia reciente y de sectores populares empobrecidos,
engendra una violencia social multiforme. La tentación de un poder fuerte y autoritario sale otra
vez a la superficie” (Pécaut, 1988, p. 326). La administración de Turbay adoptó una posición
intransigente al manejar un hecho que simbolizó su proceder político: el manejo de la toma de la
embajada de la República Dominicana por el movimiento guerrillero M-19 (que culminó en una
negociación que no contempló la salida de los presos políticos como lo pretendía el M-19), indicó
la capacidad de maniobra del gobierno. El acento en el uso de la fuerza fue el elemento que le
proporcionó el tono de un gobierno autoritario, con lo cual promulgó en las primeras semanas de
iniciado su mandato el denominado “Estatuto de Seguridad”. La administración Turbay empleó la
coacción y la restricción de las libertades públicas, para enfrentar la crisis política y económica con
la que se cerró el régimen del Frente Nacional y se inauguró una nueva etapa en la vida política
colombiana (Parada, 2012).
El Estatuto de Seguridad buscó frenar el avance de los sectores populares y políticos que exigían
solución a los problemas que se presentaban en todos los espacios sociales: salud, educación,
empleo, salarios, costo de vida, participación política, entre otros. Durante el Estatuto se excedieron
las condiciones de la norma por parte de los militares, lo que generó represión y violación de
derechos humanos de la población civil, de aquellos opositores y críticos de la política turbayista,
estudiantes, sindicalistas y periodistas. Los grupos civiles armados (paramilitares) que se unieron

ideológico sino territorial y económico, lo que mantuvo como variable constante; la violación de
Derechos Humanos a civiles (De Castro, 2015). Fue gracias al apoyo económico de estos grupos
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que este Estatuto pudo financiarse para lograr su fin: la represión social dirigida al sector educativo,
que violó entre otras cosas, el derecho universal a la educación. Las orientaciones políticas del
Estatuto de Seguridad estuvieron orientadas a los intereses particulares de quienes han detentado
el poder económico y político del país, lo que afectó y fragmentó el accionar de los principales
sectores sociales. Esta situación evidenció el temor que tenía el gobierno hacia el sector educativo,
pues los diferentes movimientos sindicales han influido en determinadas coyunturas en las políticas
públicas educativas, en contraste a los ideales de país que las clases dominantes querían
implementar.
En cuanto al desarrollo, para Acevedo & Herrera (2004), el gobierno de Julio César Turbay planteó
que, pese al caos específico de Colombia, el desarrollo era más un problema de políticas y de
diagnósticos que de recursos. Una escasez relativa de recursos por aguda que pueda parecer, no
necesariamente impedirá el desarrollo si su utilización es la más eficiente o si ella parte de
diagnósticos correctos sobre el origen de los problemas. El marco general de la Guerra Fría y la
disputa política entre capitalismo y socialismo, exigían fortalecer los modelos de desarrollo y
demostrar que dentro del capitalismo era posible dejar el atraso económico. Por tanto, “la mayor
preocupación de teóricos y políticos era la de los tipos de desarrollo a buscar para resolver los
problemas sociales y económicos de esas regiones” (p.81). En definitiva, este discurso puesto en
práctica en los países de la región latinoamericana en la década del setenta era el desarrollismo,
basado en un proyecto político liderado por el Estado, enmarcado en la industrialización y en la
consolidación de la vida urbana. Así, se postula la educación universal como vía para el acceso a
la ciudadanía y a los valores culturales de la modernidad. Se habla entonces, de un sistema
educativo centralizado, de un currículo único, así como de la confianza en el papel de la educación
como mecanismo de ascenso social, de acceso a los bienes materiales y simbólicos y, también,
como garantía de la preparación del recurso humano para el desempeño laboral. A este paradigma
se opusieron algunos movimientos sociales, estudiantiles y de maestros, al tiempo que se dieron

comienzo del neoliberalismo. Para ese momento se genera en América Latina lo que se conoce
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prácticas pedagógicas y teorías educativas alternativas que cuestionaron dichos presupuestos.
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como la década perdida, ya que varios países, no podían pagar las obligaciones de la deuda externa5.
Los planes de desarrollo de Belisario Betancur y Virgilio Barco empezaron a hablar de crecimiento
y equidad. Atrás quedó la idea de obtener abundancia material, y a su vez una política de bienestar
político y social. En este período, se inició en Colombia el desmonte de los derechos ganados
mediante altas agitaciones sociales en las décadas del sesenta y setenta; se allanó, de esta manera,
el camino que conduciría como nación al neoliberalismo (Acevedo & Herrera, 2004).
Durante el gobierno de Virgilio Barco (1986 - 1990), ya por fuera del régimen del Frente Nacional,
se buscó superar las secuelas del bipartidismo y su inestabilidad que bloqueaba el sistema político,
lo cual impedía la crítica y con ello desvirtuaba el papel de los partidos al concentrar su atención
en la distribución de sus cuotas burocráticas. Se dio como respuesta de parte del conservatismo la
"oposición reflexiva", privándose de participar en la administración. El gobierno tuvo que afrontar
los asesinatos de varios líderes y miembros de la Unión Patriótica (UP), sumado a numerosos
atentados guerrilleros y el terrorismo vinculado con el narcotráfico. Este último fue considerado el
problema más inquietante de su gestión. Ésta amenaza desde finales de los ochenta le dio origen a
una nueva violencia, con ideales distintos y desconectada de la de la década de 1950. La droga, por
lo tanto, ha tenido consecuencias que conducen a la degradación del conflicto y el desencanto hacia
la política, lo que ha contribuido a que la guerra colombiana fuera interminable (Pécaut, 1988).
Con respecto al narcotráfico, Barco mantuvo una política de confrontación total y de búsqueda de
una posición internacional que no sólo exigiera que la lucha contra los traficantes fuera asumida
por los países productores, sino también por los consumidores, los que suministraban los químicos
para su procesamiento, lavaban los dólares procedentes de la actividad y proveían de armas a los
traficantes (Herrera, 1989). La precariedad en la aplicación de las leyes y del sistema de justicia
colombiano creó un ambiente propicio para el surgimiento del narcotráfico, ya que existía un
debilitamiento en las instituciones. El narcotráfico generó grandes utilidades para el país que
ingresaron en forma de divisas, las cuales debían realizarse “por debajo de cuerda” gracias al apoyo

5

La Década perdida de América Latina es un término empleado para describir las crisis económicas sufridas en
América Latina durante la década de 1980 (y que para algunos países continuaron hasta bien entrada la década
siguiente).
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que brindaron los tecnócratas para generar una estabilidad y crecimiento económico. El impacto
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sobre la economía colombiana dependía de la capacidad del narcotráfico de repatriar las utilidades
generadas en el mercado externo, así como los mecanismos utilizados que dependieron de las
facilidades que otorgaba al país para mentir, falsificar datos, sobornar y evadir controles
(Corchuelo & Steiner, 1999). El gobierno colombiano manejó una doble moral: por un lado, destinó
un elevado porcentaje del presupuesto nacional a “combatir” el narcotráfico, y por otro se benefició
de las utilidades que dejó el comercio ilícito de las drogas, por lo que se desatendieron obligaciones
claves en términos de salud, educación e infraestructura. Por esta razón se incumplió la agenda
política que éste gobierno tenía con el país. El narcotráfico se convirtió en el principal obstáculo
para avanzar en procesos de inversión en desarrollo social, lo cual reflejó el poco interés del
gobierno en afrontar con la educación los problemas más relevantes del momento, ya que desvió
sus recursos y atención en temas concernientes al conflicto y al narcotráfico.

2.5. El camino al desarrollo bajo el modelo neoliberal
Antes de entender las políticas implementadas por los últimos tres gobiernos analizados en este
apartado, es importante tener en cuenta el concepto del ajuste estructural, más conocido como
neoliberalismo. Así se denomina al conjunto de ideas políticas y económicas que defiende la no
participación del Estado en la economía de mercado, lo que dejó por fuera cualquier injerencia
gubernamental, que fomentó la producción privada con capital único sin subsidio del gobierno
(Carrera & Luque, 2016). Por la utilización de este modelo, es que las políticas del plan de
desarrollo aplicadas por el presidente Gaviria (1990-1994), siguió el objetivo de modernizar y
desarrollar al país, pero bajo otras estrategias impartidas por el B.M. (Banco Mundial) y el F.M.I.
(Fondo Monetario Internacional). Al aprobar las clases dominantes este modelo se dejó de lado la
situación real de la sociedad colombiana, de los cuales una gran parte estaban sumidos en la
pobreza, (17 millones de pobres según el censo de 1993) (Castaño, 2002). Con el objetivo de

ya que por un lado la internacionalización de la economía buscaba una apertura económica, y por
el otro el gobierno buscaba la “democratización” de la sociedad colombiana, algo que era imposible
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modernizar al Estado, el gobierno buscó a través de la internacionalización de la economía vender
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de cumplir pues este modelo se basa en los beneficios para los sectores con mejores privilegios en
la sociedad a merced de las necesidades del mercado y no del pueblo. Esta situación deja en
evidencia que el crecimiento económico primó sobre las necesidades del país.
Los objetivos del plan de gobierno de César Gaviria, se convirtieron en los cimientos políticos de
los mandatos de Ernesto Samper y Andrés Pastrana. Por lo anterior, los autores Acevedo & Herrera
(2004), señalan los empalmes en el diseño y ejecución de la política educativa entre estos
gobiernos. En consecuencia, en los Documentos CONPES6 se plasmaron aspectos como: avanzar
en la descentralización para promover competencia entre instituciones públicas y privadas, y así
obtener mejor educación, crédito para financiar estudios universitarios, establecer el examen básico
universitario como medio de evaluación para todas las carreras, hacer reconversión de bachilleratos
técnicos en académicos, reestructurar el estatuto docente para flexibilizar el movimiento de los
trabajadores, etc., propuestos por primera vez en el plan Gaviria y se cristalizaron en los posteriores
gobiernos.
El plan de desarrollo denominado “El salto social”, presentado al país por el presidente Ernesto
Samper Pizano (1994 - 1998), pretendió consolidar las propuestas hechas por su antecesor César
Gaviria Trujillo. Se suponía, que la de Gaviria sería la etapa de readecuación de la estructura
económica a las nuevas condiciones de desarrollo impuestas por el Banco Mundial y el Fondo
Monetario Internacional. Entraría Colombia, según ese plan en un proceso de modernización de la
economía para poder internacionalizarla. La segunda etapa de este gran plan de desarrollo estaría,
entonces en manos del sucesor de Gaviria. Esta etapa, se denomina estabilización. El ideal
fundamental de este segundo periodo, era estabilizar la economía para poder, en la tercera,
comenzar a crecer. En esencia fue un plan para disminuir la pobreza, es decir, hacer a los pobres

6

CONPES N° 26 de 1994 Criterios para la elaboración y seguimiento de los planes de descentralización y de los
planes sectoriales de educación y salud; CONPES N° 2781 de 1995 Educación superior: recursos humanos para el
bienestar y la competitividad.
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menos pobres con el fin de que ellos estén más conformes (Castaño, 2002).

Educación Superior y Desarrollo: Discurso y Realidad de la Educación en Colombia 1990-2002.

Bajo el gobierno de Samper, se realizó el Plan Decenal de Educación 7 , el cual contenía
lineamientos que padres de familia, estudiantes y entidades no gubernamentales consideraron
necesarios para que se mejorará la calidad de la educación superior y se ampliará la cobertura hasta
el 2005. Este plan concluyó que el país requería, para los próximos diez años, responder a ciertos
desafíos que serían alcanzados al aumentar progresivamente los aportes para educación, hasta
alcanzar el 8,5 % del Producto Interno Bruto. Estos desafíos consistieron en: elevar la educación a
la categoría de principal propósito de la Nación, garantizar la vigencia del derecho a la educación,
convertir el establecimiento educativo en el lugar predilecto de los estudiantes, buscar que el
educador sea un profesional capaz de garantizar que sus estudiantes se apropien del mejor saber
disponible en la sociedad, introducir en los procesos de gestión del sistema educativo elementos
modernos de gerencia empresarial y social, estimular una cultura de aprecio científico, tecnológico
y profesional con el debido respeto por la preservación del ambiente, y acabar con los factores de
inequidad que afectan el sistema educativo (Castaño, 2002).
La necesidad inmediata de reorientar la economía colombiana por las vías que había iniciado el
Gobierno Gaviria, y que había sido reformada por Samper, obligaron a Pastrana a tomar una serie
de medidas represivas desde el punto de vista económico, éstas llevaron al país al caos del
desempleo, la miseria y un muy fuerte proceso de debilitamiento del Estado frente a lo económico,
como lo mandó el Banco Mundial en el marco de la globalización de la economía. La confusión en
que mantuvo Andrés Pastrana a la población colombiana al finalizar la década de 1990 respecto al
crecimiento y el desarrollo se dio a gracias a los despidos masivos y la supuesta modernización de
la industria, lo que generó un proceso exagerado de concentración de grandes capitales que
engrosaron las arcas de los grandes grupos económicos del país (Castaño, 2002). De esa manera,
el gobierno de Pastrana al enfocarse en el mismo objetivo de modernizar al país, implementó
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El Plan Decenal de Educación para este periodo tuvo lugar el 23 de febrero de 1996; sus resultados finales se debían
registrar en el año 2005. Fue una iniciativa del Gobierno Nacional, para hacer realidad el mandato legal de trazar el
derrotero para los próximos diez años en materia educativa, ha contado con amplia difusión en los medios de
comunicación y ha convocado a diversos sectores de la sociedad colombiana. Particularmente por medio de una página
abierta de internet se ha invitado a los ciudadanos que cuentan con esta herramienta, para que hagan sus propuestas y
participen en los foros y las mesas de trabajo. En teoría, este debe estipular el proyecto educativo de la nación para un
decenio, de manera que los cambios de mandato en el Ejecutivo y las coyunturas políticas regionales se ajusten a la
intención mayor de articularse a una organización de la educación de largo alcance.
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políticas que tuvieron un efecto inverso a lo que se decía discursivamente, pues al aplicar las
medidas que exigía el modelo neoliberal su gobierno se convirtió en uno de los más neoliberales
de la historia y de esta forma privatizó sectores como la educación y salud, lo que abrió aún más la
brecha entre ricos y pobres. La asignación de recursos de los sectores mencionados anteriormente
se convirtió en un negocio protagonizado por el mercado, que favoreció a las clases poderosas, ya
que los municipios y los departamentos no recibían los ingresos que recibían antes por la
descentralización económica.
Con respecto al tema educativo, Pastrana puso de presente una triple preocupación: la creación de
oportunidades, la paz y la promoción de los estudios tecnológicos. Estas tres metas fueron
agrupadas en la forma de una cadena causal: a la mala calidad de la educación, se le atribuyó la
carencia de oportunidades y, por extensión, la ausencia de éstas explicó la dificultad del país para
alcanzar la paz. La cobertura y calidad fueron entonces el objetivo central de la política educativa
del gobierno, cuya materialización permitiría la movilidad social (Torres, 2002). Pastrana quería
alcanzar la paz con justicia social, por tanto, le urgía a través de la educación mejorar la
redistribución de las riquezas del país y unir a la sociedad para conducirla hacia la paz. Por esto las
metas de educación superior se enfocaron en el desarrollo como fundamento de orden y
democracia. Sin embargo, al hacer una revisión del plan de desarrollo (CONPES) se evidencia que
este gobierno no definió metas con respecto a la educación superior distintas a la creación de una
infraestructura investigativa capaz de impulsar el adelanto científico y tecnológico del país. En
todo caso, este gobierno tuvo un plan débil y el tema de cobertura y calidad se tradujeron en altos
costos de la educación en el país y a la ineficiencia del modelo. Con este panorama se ilustra que
el sector educativo carece de respuestas y políticas efectivas para la construcción de un desarrollo
sostenible.
Durante los gobiernos de Gaviria, Samper y Pastrana, la economía colombiana experimentó

Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional (Gili, 1999). Lo que a primera vista parecía
mejorar y ajustar la estructura productiva del país, se convirtió en el agravamiento de la situación
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grandes cambios, con la implementación de reformas económicas y los Programas de Ajuste
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social, puesto que la intención era expresar que todo el proceso de Ajuste Estructural que debía
guiar a los gobernantes latinoamericanos a la senda del desarrollo nunca tuvo la meta de lograr un
mejoramiento de la situación de aquellos más empobrecidos, al contrario, se trató de asegurar una
estabilización de las variables macroeconómicas, situación que, de acuerdo a la más clásica teoría
neoliberal afectaría a los más empobrecidos.
Con respecto a la educación, el modelo neoliberal se ha impuesto y por tanto se hace imprescindible
que los sistemas de enseñanza deberían orientarse hacia la creación de espacios que aseguren
ventajas formativas, y Colombia no es un caso de excepción. El modelo se ha encargado de que el
individuo compita de forma eficaz y eficiente en el mercado global. Como consecuencia se tendrá
la construcción de una educación socialmente acrítica con la competitividad. La gran victoria para
el neoliberalismo es convertirse no solo en el producto dominante, sino transformarse en el
pensamiento de los excluidos. El sistema educativo se analiza bajo tres ideas fundamentales para
el neoliberalismo: eficiencia, eficacia y competitividad, ya que estas originalmente fueron acuñadas
por la pedagogía estadounidense del eficientísimo industrial que traslada al campo pedagógico y,
en general al de las ciencias humanas, conceptos empresariales. De esta manera, se vincula lineal
y mecánicamente el sistema educativo con el aparato productivo, subordinado el primero a los
intereses del segundo. Se considera a la educación como producción de capital humano, como
inversión personal y colectiva, la cual debe ser rentable en términos económicos. Estos son los
principios que rigen los programas educativos para América Latina direccionados por organismos
internacionales como el Banco Mundial y el Banco Interamericano de Desarrollo. Según este
razonamiento, invertir mejor no significa invertir más, sino desarrollar aquellas áreas educativas
que demanda el mercado considerar a la educación como una empresa que debe mostrar su
eficiencia, eficacia, rentabilidad y competitividad (Carrera & Luque, 2016).
La mayoría de gobiernos han aceptado el modelo neoliberal en la educación superior, por esto es

a indicadores de competencia (evaluación educativa), cuyo objetivo es definir lo que es útil y así
evaluarlo; esto lo que hace es clasificar lo que le sirve y no les sirve a los intereses del mercado.
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preciso mencionar las fallas y los problemas que genera el modelo a la hora de alcanzar la tan
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Por otro lado, la universidad pública en gran parte es afectada por el modelo, ya que se ve obligada
a recibir todo tipo de estudiantes, mientras que la privada tiene un sistema de filtraje (Sánchez,
2017). Esto deja entrever la precariedad social por la que atraviesa la educación superior
colombiana, y cómo se debate en peleas de subsistencia, inestabilidad, afán de lucro y violencia,
lo que resultan herramientas útiles para alcanzar propósitos del mercado.
La eficacia para el modelo neoliberal en términos educativos se basa en la implantación acelerada
de las TIC (Tecnologías de la Información y la Comunicación) que es uno de los elementos
centrales del proceso de globalización educativa. Estas permiten individualizar y fragmentar el
conocimiento e influye decisivamente en las formas de organización social. Esto es un acelerador
eficaz de las transformaciones de los sistemas educativos y una de las claves de desarrollo del
mercado mundial de la educación (Carrera & Luque, 2016). Sin embargo, el modelo pretende
maquillar el objetivo puesto que el uso de las TIC no es precisamente para mejorar la
competitividad y la eficacia del conocimiento de los alumnos, sino incrementar el consumo de
aparatos tecnológicos, ya que para el neoliberalismo es importante hacer de la informática
educativa el centro del debate estudiantil, para así educar a los futuros consumidores: los
estudiantes.
Por último, la rentabilidad económica se basa en las reformas financieras. La tendencia general que
preconiza el Banco Mundial (BM) y otros organismos como la OMC (Organización Mundial del
Comercio), es la liberalización y privatización de los servicios públicos, y se consigue así reducir
la financiación pública en beneficio de una mayor intervención del mercado (Carrera & Luque,
2016). La inversión educativa representa un ejemplo innegable de la situación mencionada; la
privatización de la educación se convirtió al parecer en el objetivo primordial del neoliberalismo.
De esta forma, la privatización responde más a un modelo de educación para el lucro y exclusión
social como distinciones, y no a un modelo público que en su esencia debería ser más democrático

Sin embargo, los gobiernos han desconocido la realidad social y cultural de las regiones y no las
han tenido en cuenta a la hora de tomar decisiones por el clientelismo, la lucha por el poder, la

Guzmán L. Páez L. Velásquez E.
Facultad de Ciencias Económicas y Sociales
Bogotá D.C. 2017

Página

Uno de los aspectos esenciales que ha evidenciado la política social en Colombia es la educación.

50

en el que los gobiernos inviertan los recursos en las verdaderas necesidades que presenta el país.
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influencia del neoliberalismo y el beneficio particular de algunos sectores de la sociedad. La
historia de la educación en Colombia es una historia de abandono de los pobres y los marginados
del poder.
La educación colombiana ha tenido un factor diferenciador debido al conflicto armado que lo ha
permeado por más de 50 años, lo cual hace que los gobiernos desvíen sus intereses y recursos hacia
temas de seguridad y defensa, en lugar de fomentar aspectos como la educación. Al mismo tiempo,
los hijos de las clases dominantes y la clase media utilizan con éxito el sistema educativo para
mantener su status social y ganar acceso a los puestos más atractivos en la economía y las
posiciones de toma de decisiones en las burocracias públicas; una faceta muy similar al modelo
educativo norteamericano y curiosamente opuesta a la de los modelos económicos y sociales de
Europa, que habían inspirado a las elites durante el siglo XIX y hasta el final de la II Guerra
Mundial. Las clases dominantes nacionales han cambiado de paradigma educativo, pero no en su
propósito de limitar las oportunidades para las amplias mayorías de marginados que dejaba la
violencia política y el empobrecimiento rural.
A partir de la segunda mitad del siglo XX se presentaron transformaciones estructurales como el
asentamiento de los procesos de modernización económica, social y política, así como una
creciente urbanización, lo cual condujo a una mayor demanda educativa y a la necesidad de
replantear la formación superior de acuerdo a los avances de la ciencia y la tecnología. Desde la
década de 1960 hasta la entrada del nuevo milenio, los diferentes gobiernos adoptaron políticas
encaminadas a promover la calidad y aumentar la cobertura de la educación. En los inicios del
Frente Nacional la situación del sector educativo evidenciaba las precariedades del sistema, con el
abandono de los sectores sociales más pobres, particularmente de aquellos que se encontraban en
las zonas rurales. La sociedad colombiana presenció diversidad de cambios sociales, en los que
tuvo gran protagonismo las movilizaciones estudiantiles que luchaban por mejorar las condiciones

principios de la última década del siglo XX (1991), el impacto de las políticas educativas no había
modificado en lo más esencial, la distribución de las oportunidades entre los colombianos. Por ello,
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la sociedad tuvo que enfrentar la exclusión de buena parte de su población de aquellos beneficios
que podía disfrutar, puesto que el discurso sobre la exclusión, cobertura y calidad ha servido para
politizar el debate público en torno a este importante aspecto: la educación. Si bien, las políticas
del sector educativo son un terreno donde se libra una lucha intensa y constante, los movimientos
estudiantiles en los diferentes momentos del periodo estudiado, han planteado reivindicaciones de
carácter nacional que han quedado huérfanas e insuficientes para mitigar las secuelas y
problemáticas que ha traído a cuestas la sociedad colombiana. Las últimas décadas del siglo XX se
caracterizaron por la crisis del sector educativo, por las transformaciones económicas y los cambios
en la esfera laboral, los desarrollos científicos y los avances tecnológicos en el campo de la
información y las comunicaciones. Adicionalmente, se cuestionó la calidad de la educación
impartida en las instituciones de educación superior, ya que se detectó la escasa uniformidad en el
tipo de establecimientos existentes, fruto del crecimiento anárquico de las décadas anteriores,
presionadas por la apertura económica y la hegemonía del modelo neoliberal.

CAPÍTULO III
Documentos CONPES y políticas públicas educativas: el discurso del desarrollo y la
educación superior en Colombia, 1990-2002.

3.1. La Educación Superior en la Constitución de 1991.
Al comenzar la década 1990, la situación y las perspectivas de la educación superior en Colombia
eran inciertas y ambiguas. La deficiente calidad del sistema fue atribuida por algunos a una falta
de fomento y control estatal, mientras que para otros la presencia exagerada del Estado era un factor
que desincentiva la competencia y libre empresa. Estos últimos, empresarios en la mercantilización
de la educación como un bien de consumo, reclamaban un sistema de educación superior

servicios ofrecidos bajo la consigna de la educación. Al inicio de la década, el país estrenó la
ambiciosa Constitución Política de 1991 que enfatizó el papel primordial del Estado atribuyéndole
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nuevas y diferentes responsabilidades. Tal Constitución señaló puntualmente los derechos
fundamentales del ciudadano, mucho más liberal y decididamente que la carta política de 1886. A
la par con este proceso, el “Plan de Apertura Económica” de la administración del presidente César
Gaviria (1990-1994), se tomó el trabajo de desmontar el esquema de apoyo y subvención del Estado
de Bienestar, que en el contexto regional era discreto con una participación del Estado en la oferta
educativa discreto y en constante proceso de recorte. César Gaviria llegó al gobierno con el lema:
“¡colombianos, bienvenidos al futuro!”. Las palabras estaban enmarcadas por el optimismo, e
intentaron consolar la población sumida en la desesperanza y la crisis por la que atravesaba el país
(Hernández, 2013).
El 9 de diciembre de 1990, los colombianos votaron para la conformación democrática del grupo
de líderes encargados de discutir y escribir la nueva Constitución. El camino para llegar a la
Asamblea se materializó gracias a la exigencia de la ciudadanía, ya que esta Constitución fue una
realidad debido a una propuesta originada por un sector de académicos y líderes sindicalistas, la
cual fue fortalecida con el movimiento estudiantil que planteó la inclusión de un séptimo voto en
las elecciones del 11 de marzo de 1990, el cual convocaba una Asamblea Nacional Constituyente.
De esta forma, se puede afirmar que el movimiento ciudadano de la Séptima Papeleta8 fue el origen
de la Constitución de 1991, sumado al proceso de paz con el M-19, el cual tuvo como acuerdo una
constituyente (Hernández, 2013). La Constitución de 1991 surgió para dar solución a tres
problemas centrales: crecimiento del narcotráfico que aumentó la violencia y la corrupción; la crisis
política, derivada por una parte de un régimen político restrictivo propiciado desde el Frente
Nacional; intensificación del conflicto armado colombiano entre guerrillas y el Estado y grupos
paramilitares, que empezaban a obtener gran fuerza.
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Séptima papeleta: fue un trueque surgido de un Movimiento Estudiantil ante las elecciones del 11 de marzo de 1990
de Colombia, en las que se elegían Senado, Cámara de Representantes, Asamblea Departamental, Juntas
Administradoras Locales (JAL), Concejo Municipal, alcaldes y el concejo estudiantil (las elecciones para gobernador
solo fueron a partir de la constitución del 91). El movimiento Estudiantil propuso incluir un séptimo voto en el que se
solicitaría una reforma constitucional mediante la convocatoria de Asamblea Constituyente. Aunque la papeleta no fue
aceptada legalmente, sí se contó de manera extraoficial y, finalmente, la Corte Suprema reconoció la voluntad popular
mayoritaria, validando el voto. El movimiento de la séptima papeleta es un movimiento que dio origen de la
Constitución de 1991.
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La Nueva Constitución fue un gran logro social en temas de derechos, ya que se declaró un Estado
Social de Derecho con varios mecanismos de participación popular e instituciones que los
garantizaran: la acción de tutela, los derechos fundamentales de primera, segunda y tercera
generación; el referendo, la revocatoria del mandato, la Corte Constitucional, la Fiscalía General
de la Nación, entre muchas otras nuevas garantías y de esta forma se puso en marcha la práctica a
un Estado Neoliberal, el cual abrió sus mercados a los postores del mundo (Alvarado, 2012). No
obstante, con los mecanismos de participación consagrado en esta constitución se despertó,
principalmente en las clases dominantes un temor porque los ciudadanos intervinieran en asuntos
que hasta ese momento habían sido de conocimiento exclusivo de ellos; por lo que normativamente
en vez de facilitar su utilización los convierte en figuras decorativas, cuya eficiencia se ve permeada
por la reglamentación excesiva que caracterizó al legislador. En materia educativa esta
Constitución insistió en la responsabilidad del Estado con la educación, tal y como se evidencia en
el siguiente cuadro (Cuadro 1) por medio de los artículos que muestran el contraste entre la realidad
y lo consagrado en la Constitución.
Cuadro 1. Papel de la educación en la Constitución política de 1991.

Artículo

Realidad

67: la educación es un

La educación ha sido parte de la mercantilización y por tanto; el

derecho de la persona y un

servicio público que se especifica en la Constitución no se ha hecho

servicio público que tiene

evidente, pues durante la década de 1990 las universidades privadas

una función social

estuvieron en auge y la única función era el mercado y no la sociedad.

69: independencia

La autonomía universitaria no es absoluta. Existen restricciones

universitaria

constitucionales y legales. Especialmente en el establecimiento del
régimen salarial de empleados docentes y administrativos (no

Fuente: elaboración propia (2017)
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La realidad vivida tras la implementación de la Constitución Política de 1991 en el ámbito
educativo fue diverso y criticado por gran variedad de sectores, debido a todos los cambios
producidos en él y por el mismo contexto en el que se dio; pues fue la década en la que se gestaron
reformas educativas, lo cual significó un momento de profundos debates en torno a la cuestión,
hecho que se tradujo en un reposicionamiento de la educación en la agenda pública, y la puesta en
práctica de nuevas propuestas de gestión, puesto que discursivamente para el momento ya no era
posible construir una sociedad integrada sobre una distribución inequitativa del conocimiento, y
las acciones que tendían hacia la universalización en el acceso a la educación aparecieron como
una condición necesaria en el camino hacia formas más justas de integración social.
El Art. 67 de la Constitución consagró el Derecho a la Educación como un derecho fundamental
constitucional. Este derecho se ha desarrollado a través de la Ley 115 de 1994 (Ley General de
Educación), lo cual trajo consigo el posicionamiento de Colombia como uno de los países de la
región con mayores avances en materia educativa (Castaño, 2002). No obstante, los logros
educativos alcanzados en el país no fueron homogéneos, como tampoco lo eran las condiciones de
vida social, económica y cultural de la gran mayoría de sus habitantes. No se podía desconocer la
desigualdad y desventaja social que enfrentaba la población más vulnerable y los grupos excluidos
tradicionalmente de las esferas del poder económico y político, debido a que la sociedad
colombiana era aún cerrada y selectiva en la forma como educaba a su población.
Adicionalmente, por medio del Art. 69 la educación superior adquirió mayor autonomía
universitaria. Este artículo estuvo respaldado por la Ley 30 de 1992, al extender dicho concepto a
las demás Instituciones de Educación Superior (IES). A pesar de esta autonomía que se le otorgó
con el cambio constitucional y las posteriores leyes que la soportaron, la universidad ha sido
pensada para satisfacer las conveniencias de sectores ajenos a ella y a la colectividad. La
modernización del aparato educativo que implicaba y requería la apertura económica, hizo que se

canalización de financiamientos, recursos y apoyos para proyectos de desarrollo e investigación.
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Sin embargo, el gobierno de César Gaviria encaminó sus planes, acorde con la cumbre de la
UNESCO que estableció mayor apoyo a la educación primaria y secundaria (Osorio & Ossa, 2001).
Por tanto, se deja entrever que la Constitución Política colombiana adoptada en 1991, tuvo como
objetivo primordial políticas neoliberales que sirvieron a unos pocos y no a la sociedad. Al
establecer el Estado social, Gaviria indicó que la prioridad de la acción pública debería ser el
bienestar social, de igual forma el artículo 350 señala que "el gasto público social tendría prioridad
sobre cualquier otra asignación", pero los datos muestran que no fue esa la orientación de la
administración. En síntesis, la teoría del capital humano como fundamento de la política educativa,
desestimula y elimina el real sentido de la política social, es despreciable desde el punto de vista
ético por su intención de convertir a los individuos en instrumentos para el crecimiento económico
y encarna principios discriminatorios y excluyentes para diversos sectores de la población. Este
modelo instaurado en los sistemas educativos, requiere ser enfocado en el desarrollo de capacidades
humanas que les permitan a los sujetos realizar las actividades elegidas y valoradas socialmente
(Sen, 1999).
3.2. La educación superior en Colombia desde el análisis de los Documentos CONPES

De acuerdo con Muñoz (2006), una política pública es un conjunto de tomas de posición frente a
una problemática que se considera relevante para el colectivo e involucra instituciones estatales;
asimismo materializa las decisiones a través de acciones que producen resultados sobre una
problemática y sus actores. Las políticas públicas permiten el ejercicio de un control sobre la
función de producción de las autoridades públicas, con el fin de que los efectos e impactos
derivados de una decisión política sean los esperados por la sociedad.
Para el caso de Colombia, las políticas públicas se encuentran plasmadas en los Documentos
CONPES (Consejo Nacional de Política Económica y Social), creados por la Ley 19 de 1958.

políticas generales que son presentados en sesión. El Departamento Nacional de Planeación
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desempeña las funciones de Secretaría Ejecutiva del CONPES. Las funciones más relevantes del
DNP relacionadas con el CONPES son: presentar para su estudio y aprobación, la programación
macroeconómica anual; presentar para su aprobación las políticas, estrategias, planes, programas
y proyectos del Gobierno nacional; someter para su estudio y aprobación, las bases y criterios de
la inversión pública; presentar el plan financiero del sector público y prestar el apoyo requerido por
el CONPES en todas las demás actuaciones y funciones de su competencia (Departamento
Nacional de Planeación, 2017).
A través de las políticas públicas se puede visualizar en gran medida, el futuro económico, político
y social del país. La planeación es mucho más que la elaboración de un documento de proyectos
de cada cuatro años; en esta se ponen en juego las concepciones de Estado y sociedad y se
evidencian los privilegios y los intereses que éstos últimos tienen. Por lo anterior, resulta
interesante interpretar los proyectos educativos que subyacen en los planes de desarrollo entre los
años 1990-2002; un estudio de este nivel permitirá interpretar la realidad en la construcción de la
política educativa colombiana bajo los gobiernos de Gaviria, Samper y Pastrana. Para lograr este
objetivo se tiene como punto de partida la modificación estructural de la Constitución de 1991, y
la transformación que tuvo la educación superior en Colombia desde este hito histórico. Este
apartado se desarrollará en tres secciones: proyecciones de los gobiernos del sector educativo a
través de los documentos CONPES, realidad de la educación superior en el período de 1990-2002
y algunas reflexiones y resultados acerca de la interpretación que se le dio a estos documentos y a
las política públicas en educación superior, ya que no es posible analizar el sistema educativo
superior sin tener en cuenta el proyecto de sociedad que han intentado construir los diferentes
gobiernos.
El cuadro 2 muestra los proyectos que cada gobierno plasmó a través de los documentos CONPES
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Cuadro 2. La educación superior en la planeación de desarrollo de los gobiernos entre 19902002

Presidente

César

Augusto

Plan

de

Número

Gobierno

CONPES

La

002

Gaviria Trujillo

revolución

(1990-1994)

pacífica

Nombre del Documento

-Misión nacional para la

(23-feb-1993)

- Fortalecimiento del Sena para

modernización de la

los

universidad pública.

laborales en convenio con las

-Papel del SENA en la
15 (08-sept-1993)

Discurso-Educación superior

programas

técnicos

universidades

modernización de la

-Los cambios recientes de la

economía

sociedad colombiana exigen la
redefinición de la Universidad
frente al Estado y la Sociedad.

Ernesto Samper

El salto

Pizano (1994-

social

2781
(1-mayo- 1995)

1998)

-Educación superior:

-Consolidar el fondo para el

recursos humanos para el

desarrollo de la educación

bienestar y la competitividad

superior (FODESEP)
-Desarrollar la acreditación
para la educación superior.
-Educación como fundamento

Cambio para

Arango (1998-

construir la

2002)

paz

3189
(1julio- 2002)

-Programa integral de

-cambiar la manera de

financiación de matrículas y

asignación de los recursos

fortalecimiento de la calidad

teniendo en cuenta la

de la educación superior

información predial.

Elaboración propia (2017)

Para el caso del gobierno de César Augusto Gaviria Trujillo, se encontraron 27 CONPES sociales
y 313 económicos, de los cuales solamente 2 estaban enfocados al tema de educación superior
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como se ilustra en el cuadro 2. Este resultado es debido a que su agenda política estaba enfocada
en la realización de reformas políticas y económicas para lograr la internacionalización de la
economía, la modificación del régimen de inversión extranjera y los estímulos a la inversión
privada. La globalización hizo que gran parte de las economías realizarán los ajustes necesarios de
un proceso que prometía grandes beneficios para todos. El plan de desarrollo implementado por
César Gaviria, dejó entrever que fue un plan basado en el crecimiento económico, en donde el
capital extranjero tuvo un papel relevante que generó una serie de dependencia del país. Esta fue
una de las causas por las cuales el país mantuvo un incremento modesto en las tasas de crecimiento.
Para ese momento, el Departamento Nacional de Planeación sometió a consideración el CONPES
002 de 1993 el “Papel del SENA en la modernización de la economía”; y el CONPES N° 15 de
1993, titulado “Misión Nacional para la modernización de la universidad pública” tenido en
cuenta por los cambios que para el momento la sociedad colombiana exigía, referentes a la
redefinición de la universidad frente al Estado y la sociedad, así como del papel de las universidades
públicas en el contexto de la educación superior (Departamento Nacional de Planeación, 1993).
Para el Gobierno de Ernesto Samper, se encontró el CONPES 2781 de 1995, titulado “Educación
superior: recursos humanos para el bienestar y la competitividad”. Este proyecto, estaba orientado
a crear y fortalecer las ventajas competitivas de la economía colombiana, a impulsar el desarrollo
con criterios de equidad social y regional, y a contribuir a la transformación del Estado y a la
modernización de sus instituciones de educación superior (Departamento Nacional de Planeación,
1995). Bajo la administración de Andrés Pastrana, el documento N° 3189 de 2002, “Programa
integral de financiación de matrículas y fortalecimiento de la calidad de la educación superior”,
es el reflejo del interés que este gobierno le dio a la educación superior, quien se enfocó en realizar
únicamente un proyecto concerniente a la educación superior de 243 CONPES existentes durante
su mandato. Este programa era una estrategia para mejorar la cobertura de la educación superior,
fortalecer la calidad de los programas de pregrado y responder a las necesidades de oferta y

de pregrado (Departamento Nacional de Planeación, 2002).
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Con lo anterior se evidencia que el gobierno le brindó más importancia y presupuesto al sector
económico e industrial y una vez más dejó a la educación superior en manos de empresas privadas
que la convirtieron en una mercancía más del sistema neoliberal. Este hecho fortaleció a la clase
dominante del país y transformó a la universidad en un sistema de privilegio para algunos, como
en los años del Frente Nacional. El país en vez avanzar en sus proyectos de construcción de
sociedad, al parecer retrocedía y evidenciaba con el pasar de los años el mediocre papel que
desempeñaba el gobierno.

3.3. De la letra a la Realidad: más allá del discurso de desarrollo en la educación
superior.

Para el análisis del cuadro 3 se deben tener en cuenta los proyectos de educación superior
plasmados en los documentos CONPES. Esto se realizará bajo el lente de autores como: Escobar
(2007), Gudynas (2011), Pécaut (1988), Castaño (2002), Acevedo & Herrera (2004), Bourdieu
(2003), Carrera & Luque (2016), los cuales proponen argumentos que sostienen sí lo dispuesto en
estos documentos cumplen con los requerimientos para lograr el tan anhelado “desarrollo” en el
país y ayudará a interpretar si el discurso implementado respecto a la educación superior se cumplió
o no.
Cuadro 3. Realidad de la educación superior según los objetivos de los Documentos CONPES

✓
✗
✗
✓

✗

✓
✗

✗
✓
✓
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Cobertura
Calidad
Empleo
Calidad docente
Descentralización
Acreditación
Recursos propios

15

César Gaviria
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PRESIDENTE
Ernesto Samper
N° de CONPES
2781
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Indicadores de desempeño
Asignación de recursos
Equidad

✗
✗
✓

Nota: En la tabla se observa los principales objetivos desarrollados en los cuatro documentos CONPES en el periodo
de tiempo analizado, en la que se evidencia cuáles objetivos se vieron realizados en la realidad; aspectos que serán
analizados posteriormente.

Fuente: Elaboración propia (2017)

{3.4. César Augusto Gaviria Trujillo (1990-1994)

Este gobierno se basó en el desarrollo del neoliberalismo con la promesa de conseguir un “bienestar
común” para la población colombiana. Como lo menciona Gudynas (2011), el debilitamiento de
los Estados, especialmente latinoamericanos, se ha presentado durante las décadas del
neoliberalismo como estrategia fundamental para hacer que estas sociedades sean menos
democráticas, y con ello, más vulnerables e indefensas frente a la mercantilización global. Por tal
motivo, la esencia del proceso iniciado por el presidente Gaviria, radicó en el hecho de querer
buscar un desarrollo para el país, pero desde el punto de vista económico, en el que sólo las clases
dominantes eran beneficiadas y las personas de escasos recursos presentadas como un problema
para el mercado.
La privatización de la educación superior fue una respuesta del neoliberalismo la cual no logró
solucionar las problemáticas que vivía la educación superior colombiana, al contrario, amplió la
brecha, ya que la privatización requería unos costos asociados que no podían asumir los hogares
de menor ingreso. Quienes querían acceder a este tipo de educación tenían que asumir sus costos
con la intermediación del sector financiero y por medio de créditos educativos; mientras el gobierno
se ocupaba sólo de asegurar la educación básica pública, contemplada en la Constitución

gobierno se crearon dos proyectos CONPES para mitigar las problemáticas de exclusión y
cobertura que había presentado el sistema educativo, y así ubicar a esa población sin oportunidad
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de acceder a la educación superior privada. El primer proyecto propuesto por este gobierno fue el
CONPES 002, en donde al SENA se le asignaba un papel preciso en la modernización de la
economía. Esta fue una estrategia que se enfocó principalmente para aminorar los rezagos que hasta
ese momento tenía la educación y seguir direccionando a la población a los caminos del
neoliberalismo y de esta forma convertirlos en mano de obra que solo podían alcanzar una
educación técnica y tecnológica. En la realidad estos objetivos sólo sirvieron para:
•

Aumentar la cobertura del aprendizaje SENA: en la realidad la exigencia de mayores
conocimientos técnicos aumentó la cobertura para enseñanza técnica y a la vez aumentaron
las calificaciones requeridas a los trabajadores en los distintos procesos y niveles de la
organización. Mayor educación para la población trabajadora representaba mayor
capacidad productividad para todo el sistema económico (Rodríguez, 2006). A pesar de los
esfuerzos que el Sena realizó para ampliar la cobertura de su formación y la pertinencia de
la misma, la institución no alcanzó a cubrir todas las demandas de los sectores productivos
e instituciones del país en términos de formación profesional. Este sistema, aunque en
principio estuvo delineado en busca de una mayor cobertura y mayor integralidad entre los
agentes que podían ofrecer capacitación técnica, para ese momento era demasiado
impreciso en sus objetivos y la forma de llevarlo a cabo (Garay, 1998).

Reestructuración y mejora de la calidad de los programas sociales propios de la
entidad: el sistema de aseguramiento de la calidad de la educación superior y técnica estuvo
fragmentada. Para ese momento existía una deficiente coordinación entre las entidades que
lo componían y se presentó además duplicidad de funciones, puesto que no existió un
sistema de información integral. Estas restricciones contribuyeron a que el crecimiento de
la oferta no haya estado acompañado por una normatividad y unas políticas claras sobre las
condiciones de funcionamiento de las instituciones y los programas, lo que provocó

de control y vigilancia, todo lo cual se vio reflejado en los bajos niveles de pertinencia
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social y laboral de los diferentes programas del SENA (Ministerio de Educación Nacional,
2004).
•

Servicios tecnológicos y servicios de empleo: el manejo por parte del gobierno de los
institutos de investigación y el SENA a través de los decretos de reestructuración del Estado
y la política privatizadora de las instituciones universitarias de carácter oficial en la reforma
educativa a través de la Ley 30 hicieron difícil la gestión para que el país especializara los
centros de formación. Por otra parte, la administración Gaviria duplicó la temporalización
del empleo e incrementó el subempleo a niveles sin precedentes. Con la tendencia de los
años 1990 a 1992, al finalizar este gobierno la cuarta parte del empleo total se definió como
temporal y sumado al subempleo rondó el 40%. (En 1990 el empleo temporal era el 14,3
del empleo total en las encuestas del DANE, en 1992 el porcentaje era del 21,2. El
subempleo varió de 15,5% a 16,6% en igual período). La permanencia de una tasa de
desempleo urbano superior al 10% en promedio en la administración Gaviria colocó a
Colombia en los últimos lugares en el continente, sólo lo superaron Panamá y Nicaragua
(González, s.f.).

•

Fijación de los programas orientados a la elevación de la calidad de los docentes y de
la dotación de los centros: en 1991 el 26% de los instructores al servicio de los centros
industriales del Sena tenía un título profesional y sólo el 1 % una especialización, tal
situación atentó contra el mejoramiento de la calidad de la capacitación impartida y puso
en tela de juicio la capacidad real de la institución para transmitir las innovaciones
tecnológicas que serían de mayor utilidad para la modernización del sistema productivo del
país (Garay, 1998).

Respecto a los objetivos del CONPES 15 “Misión para la modernización de la universidad

Aumentar la eficiencia y la calidad de la formación profesional: en las instituciones de
educación superior de Colombia existió un aumento mínimo de eficiencia y de calidad, el
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cual se vio reflejado tan solo en un 13,5% para el año 1991 a un 13,6% para 1994,
precisamente por la falta de interés del gobierno en temas educativos. La planeación y
ejecución de los proyectos eran limitantes e ineficientes por el modelo de desarrollo
impartido en el país (neoliberalismo) (Miñana & Rodríguez, 2002)
•

Descentralización de la educación superior: la descentralización no contribuyó a mejorar
los índices de cobertura y de calidad de la educación superior, no garantizó una mayor
equidad en el acceso y en la prestación del servicio, ni siquiera a un manejo eficiente de los
recursos educativos disponibles; tampoco incrementó la participación efectiva de la
comunidad en el proceso. Para 1991 tan solo el 4%, que equivale a 12 de las instituciones
de educación superior implementaron la política descentralizadora para aumentar la
eficiencia administrativa y la participación local, con el fin de dejar de lado la tradicional
relación centro- periferia. Los escasos avances en la adecuación institucional de las regiones
y localidades y el lento proceso de organización de la comunidad para participar dentro de
la organización educativa, limitaron la construcción de la autonomía territorial y
fortalecieron aún más el control central sobre todo el proceso descentralizador. Esta
situación revela las exigencias planteadas por los ajustes al modelo de desarrollo imperante
donde la educación ha cumplido un papel secundario y subordinado (Torres & Duque, s.f.).

•

Propiciar el desarrollo de una política de acreditación confiable: la acreditación no
fortaleció ni proporcionó la legitimación de los programas académicos, tampoco contribuyó
a la dotación de sentido y reconocimiento del trabajo que realizaron los académicos
miembros de las instituciones. Para este periodo no existió ninguna universidad pública
acreditada, según el Consejo Nacional de acreditación.

diferentes sectores de la sociedad: el presupuesto para la inversión social durante este
período tendió a disminuir, ya que en 1991 era el 10.4%, en 1992 es el 9.45 y en 1993 de
7.9% (González, s.f.). Un ejemplo, es la Universidad Nacional, que empezó a aumentar los
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derechos de matrícula a los estudiantes con el fin de contribuir a la solución del problema
financiero que aquejaba a esta Universidad; sin embargo, fue mínimo el financiamiento que
se pudo obtener para el presupuesto total de la Universidad.
•

Instrumentos e indicadores de desempeño que permitan la mejora en la
administración de las universidades: en las instituciones de educación superior en
Colombia existió un limitado manejo de instrumentos eficaces de administración y
planeación, por lo cual no se aprovechó totalmente los desarrollos académicos, científicos
y administrativos de muchas universidades públicas del país. Además, no se utilizaron
indicadores de gestión y desempeño para evaluar la cantidad y calidad de los recursos y la
eficiencia con que estos se utilizaron (Departamento Nacional de Planeación, 1993).

Con el incumplimiento de la mayoría de estos objetivos plasmados en los documentos CONPES, se
demuestra el poco interés y la falta de planificación de políticas públicas educativas estructuradas que
tuvo este gobierno hacia la educación superior. Escobar (2007) argumenta que asuntos como la
pobreza, la salud, la educación, el empleo y la baja calidad de vida en pueblos y ciudades se
convirtieron en problemas sociales y requerían un conocimiento amplio de la población y modos
apropiados de planeación social, temas que el gobierno no tuvo en cuenta a la hora de formular un
proyecto social, pues desconocían los problemas de fondo por los que atravesaba el país y como
consecuencia de ello, formularon proyectos que estaban inconexos con la realidad de Colombia. Un
ejemplo de ello, es la privatización que se le dio a la educación superior, pues solo podían acceder a
esta quienes contarán con el capital disponible. Esta estrategia fue una de las tantas erróneas que
implementó este gobierno, pues tal y como lo menciona Escobar, una forma de alcanzar el desarrollo
de un país depende, ante todo de un factor material: primero, el conocimiento, y luego la explotación
de todos sus recursos naturales; es por medio del conocimiento que se logra el desarrollo y no la

sistemáticamente las formas de conocimiento con las técnicas de poder (Escobar, 2007). A partir de
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la década de 1990, el país iba encaminado hacia direcciones totalmente diferentes a la que plantea el
discurso del desarrollo, en donde el conocimiento era un privilegio para unos pocos y fue un medio
de perpetuación del poder de las clases dominantes, pues al convertirse este en un objeto del mercado,
las personas de bajo nivel económico no se podían educar y se dejaban convencer muy fácil del
discurso de desarrollo que implementaba el gobiernos con el ideal de un bienestar social que solo
existió en el imaginario de las personas. Gudynas (2011) complementa este argumento, en donde
enfatiza que muchas políticas públicas se han debilitado o han sido reemplazadas por servicios
privatizados como lo requería el neoliberalismo; en este caso la educación superior. Lo que en
realidad planteaba la apertura educativa era una reforma a fin de dar respuestas a la dinámica del
mercado y no con el objetivo de cubrir las necesidades educativas de la población colombiana (Casas,
2013).

En cuanto a las disposiciones legales que el país históricamente ha utilizado para regular el campo de
la educación superior ha sido débil; las políticas públicas9 reflejadas en las Leyes 80 de 198010 y la
30 de 199211 fueron el fruto de arreglos entre las autoridades y las instituciones privadas de educación
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Las Políticas públicas son una característica de los estados modernos. En el caso colombiano, a pesar que desde
mediados del cincuenta se viene tratando el tema, es sólo en los años ochenta que comienza a plantearse algunas
propuestas modernizadoras en este sentido. Con anterioridad lo que existió fue una política gubernamental
desarticulada y coyuntural, alejada de los intereses sociales, y orientada por el revanchismo político a comienzos de
los cincuenta, el acuerdo bipartidista del Frente Nacional y pos frente nacional. En el campo de la educación postsecundaria es hasta el Decreto-Ley 080 de 1980, liderado por el ejecutivo que el Estado crea las bases para un sistema
de educación superior coherente.
10
Decreto-Ley 080 de 1980, condensa las discusiones posteriores al Frente Nacional, donde el debilitamiento de la
hegemonía bipartidista permite la expresión de intereses propios de la sociedad civil en el espacio de lo público 215.
El Decreto-Ley 080 establece la unificación del régimen educativo y los programa para que haya armonía entre todos
los centros educativos, y define a las autoridades encargadas de la orientación y vigilancia de las instituciones de
educación superior. El Decreto tiene como objetivo acabar con el aislamiento y desorganización de las instituciones
para integrarlas en un sistema donde todas se reconozcan; así muchas de ellas hubieran considerado favorable este
sistema, pero sin someterse a regulaciones extrañas a su propio movimiento interno, por ello este momento se denomina
heteronomía.
11
Ley 30 de 1992 organiza la Educación Superior como un Servicio Público. Se presenta en el momento en que se da
en el país el auge de la autonomía universitaria, resultado de una trascendental coyuntura política que modifica, no
sólo la estructura del Estado sino la práctica y tos ritmos de la sociedad civil, por cuanto es ella precisamente la gran
protagonista de este proceso jurídico. El legado que la reforma del 80 deja al Sistema de Educación Superior se expresa
en el arraigo de una nueva cultura de la ciencia y la investigación. La Universidad empieza a orientarse hacia la
planeación estratégica, la racionalización de su acción y a la acumulación de capacidades para asumir el reto de la
autonomía que le concede la nueva Constitución Política. Al lado de esta coyuntura se inscriben los movimientos
sociales y ciudadanos que reclaman al Estado mayor eficacia en la prestación de servicios y que corresponde con la
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superior. Esta situación dio lugar a una proliferación de instituciones y programas carentes de los
recursos mínimos para ofrecer una enseñanza que pudiera catalogarse como educación superior. Este
accionar pudo identificarse como el laissez faire12 que como política de Estado fue resultado, de los
fuertes nexos entre la educación privada y el orden político y de la debilidad congénita del Estado
ante el orden económico. Miembros de las clases dominantes, más abiertos a la modernización y con
pensamiento más liberal, crearon instituciones de educación superior privadas con el fin de preparar
a sus hijos, originalmente en campos en que otras universidades no los preparaban (ingenierías,
economía, gestión empresarial, etc.). Es por esto que el Estado nunca tuvo el monopolio o cuasimonopolio de la educación universitaria como fue el caso de varios de los países de América Latina
(Misas, 2004).

3.5. Ernesto Samper Pizano (1994-1998)
Aunque se encontraron diversos proyectos en los documentos CONPES bajo el gobierno de Samper,
únicamente uno se enfocó en la educación superior del país, ya que éste, acogió la misma senda de
su antecesor Gaviria; el neoliberalismo, con el fin de modernizar la economía para internacionalizarla.
Según un apartado de este documento CONPES, “el desarrollo de la educación superior se orientó a
crear y fortalecer las ventajas competitivas de la economía colombiana, a impulsar el desarrollo con
criterios de equidad social y regional, y a contribuir a la transformación del Estado y a la
modernización de sus instituciones” (Departamento Nacional de Planeación, 1995, p. 2). Los
programas y estrategias de este documento se enmarcaron en las políticas del Salto Educativo, cuyo
objetivo se basó en la orientación a avanzar significativamente en el mejoramiento de la calidad de
la educación superior, disminuir la inequidad para acceder a este tipo de educación y convertir a las
instituciones en organizaciones competitivas, eficientes y modernas. Pero esto solo quedó plasmado
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predisposición de los gobiernos a aceptar procesos de participación en la búsqueda del establecimiento de un tipo de
políticas modernas.
12
laissez faire hace referencia al momento político y económico en el que hay una completa libertad en la economía:
libre mercado, libre manufactura, bajos o nulos impuestos, libre mercado laboral y mínima intervención de los
gobiernos (La gran Enciclopedia Económica, 2017).
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profundo de esto a continuación, se tendrá en cuenta cada objetivo que se impartió en el documento
CONPES 2781 hacia mejoras en la educación superior y se analizará si se cumplió o no:
•

Avanzar significativamente en el mejoramiento de la calidad y la pertinencia de los
programas técnicos y de educación superior, vinculando su desarrollo al sistema de
Ciencia y Tecnología: en la realidad se evidenció que la calidad educativa para este gobierno
fue deficiente y que la distribución en la matrícula era inequitativa, el 83% de esta
correspondió al 40% de la población con mayores ingresos. El gobierno de Samper no
desarrolló el proceso de acreditación de la educación superior para mejorar la calidad de los
programas impartidos por las instituciones, ni vinculó programas acreditados que permitieran
el desarrollo del sistema de ciencia e investigación. Este plan de gobierno otorgó la
responsabilidad del desarrollo del conocimiento técnico y tecnológico y la pertinencia de los
programas a las universidades (Casas, 2013).

Facilitar el acceso de estudiantes de bajos recursos a las instituciones de educación
superior, con el fin de disminuir la inequidad en este nivel educativo y, por esta vía,
mejorar su cobertura: para el año 1995 Colombia presentó una tasa en educación superior
de 11.5%, cifra relativamente baja entre los países suramericanos, puesto que Ecuador,
Venezuela y Perú presentaron tasas por encima del 25%, y Uruguay y Argentina alcanzaron
valores del 42% y el 39%, respectivamente. La cobertura alcanzada, aunque baja, es el
resultado de una rápida expansión de la educación superior en las décadas pasadas (19701980) (Departamento Nacional de Planeación, 1995). Después de tres años se esperaba que el
panorama cambiara, pero para 1998 el acceso a la educación superior empeoró y se volvió
más inequitativo, pues el 20% de las personas con más recursos tenían 2.6 veces más
posibilidad de acceder que los más pobres. En la universidad sólo el 12% de los estudiantes

privadas (Muñoz, 2006). Esta situación deja entrever que la educación superior era parte de
un mercado educativo que generó competencias entre las instituciones y dejó vulnerable a los
sectores de estratos bajos.
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•

Promover estrategias que generen mecanismos adecuados de asignación de recursos:
para este periodo de gobierno la mayor parte de la inversión fue para la educación básica y no
para la educación superior. Samper hizo un aumento continuo en el gasto público para el
sector educativo, el cual tuvo una participación equivalente al 4,88 del Producto Interno Bruto
del país, es decir un aumentó en 1,81 puntos. Sin embargo, de los 4,88 puntos del PIB, 3,04
fueron destinados a la educación primaria y secundaria y el restante a la educación superior
(Casas, 2013).

El CONPES 2781, estuvo orientado a la educación superior en el que se encontraron variables
como: equidad, modernización, competitividad de las instituciones y calidad de educación
superior. Autores como Castaño (2002), Carrera & Luque (2016) y Pécaut (1988) explican
mediante su literatura, la realidad de las variables del documento a analizar. Con el incumplimiento
de estos objetivos propuestos en el CONPES, se evidencia que el gobierno de Samper no logró
disminuir la pobreza, y que los intereses de la educación superior estaban acordes con los intereses
de los organismos internacionales, los cuales estaban guiados por las bases del modelo neoliberal
para así poder satisfacer las necesidades del mercado. Por esta razón, Castaño (2002), refuerza esta
idea al afirmar que este gobierno le falló a la educación superior, pues variables como equidad y
calidad empeoraron durante este periodo. Este proyecto debió ser repensado en función de los
colombianos, quienes eran los primeros afectados por los desaciertos de quienes manejaron la
economía nacional. Los problemas que aquejaban al país en vez de aplacarse, iban en auge. El
desempleo aumentó paulatinamente, a pesar de los propósitos del plan. La pobreza e inequidad
fueron producto del mismo desempleo, y de las políticas equivocadas del gobierno en lo que
respecta a la inversión social, ya que se pedía productividad, pero no se invirtió en la gente como
se prometió durante la campaña electoral. Producto de lo anterior, la educación superior en
Colombia se convirtió en un problema, pues estudiar era un verdadero reto por los altos costos de

problemas ya mencionados. Para este autor, este plan nuevamente deja como principal doliente a
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la educación superior, la cual volvió a quedar en el destierro respecto a la estructura del sector
educativo y queda en manos de privados que aún no logran articular propuestas curriculares
coherentes con una vocación económica y de desarrollo social para el país.
Con respecto a las variables de modernización y competitividad de las instituciones educativas para
este documento CONPES, Pécaut (1988) señala la importancia que tienen las instituciones
educativas dentro de la sociedad colombiana, ya que estas se determinan por las condiciones
particulares del contexto histórico- socio-cultural donde se encuentra cada una. Las organizaciones
educativas tienen que responder a las necesidades de la sociedad, cuando las necesidades de estas
cambian, se deben transformar, redefinir y modernizar. Bajo esta premisa, Carrera & Luque (2016)
afirman que las variables implementadas en el proyecto no se cumplieron, ya que el modelo
neoliberal se impuso en el sistema de educación superior. Por esta razón es que los autores afirman
que las universidades son consideradas como empresas que prestan servicios basados en tres
principios: competitividad, eficacia y rentabilidad económica, lo que convierte a las instituciones
de educación superior en acríticas y segregadoras.

3.6. Andrés Pastrana Arango (1998-2002)

Bajo el mandato de este presidente no se logró cumplir con el discurso de las políticas públicas
educativas que se plasmaron en el CONPES 3189 y, por tanto, no se generaron políticas
diferenciadoras para el proceso educativo, ya que Pastrana mantuvo las mismas políticas
implementadas de los gobiernos anteriores. De igual manera, los cambios que se realizaron acerca
de los programas del SENA contribuyeron al lineamiento propuesto por el modelo neoliberal.
A pesar de que este gobierno consideraba la educación como base para el desarrollo social las
propuestas del plan de desarrollo estaban enfocadas a la reducción del gasto público. De otra parte,

mayor desempleo; por lo cual, se evidencia la falta de postulados claros por parte del gobierno
referente a la educación superior (Departamento Nacional de Planeación, 2002), pues al enfocarse
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únicamente en programas como el SENA preparó solo personal técnico y tecnólogo como lo
demandaba el modelo neoliberal, y no como lo exigía la realidad de las necesidades del país, pues
Colombia requería personal altamente capacitado para enfrentar los problemas económicos que en
ese entonces se presentaban.
A continuación, se tendrá en cuenta cada objetivo que se impartió desde el documento CONPES
3189 “programa integral de financiación de matrículas y fortalecimiento de la calidad de la
educación superior” hacia mejoras en este sector y se analizará si se cumplió o no:
•

Aumentar el número de técnicos, tecnólogos y profesionales y fomentar los programas
pertinentes para el mercado laboral del país: En la realidad se evidenció que la
capacitación técnica y tecnológica para este periodo fue débil y de mala calidad, con lo cual
el mercado laboral se vio seriamente impactado, ya que tenía problemas de calidad,
pertenencia y organización; debido a esto, se planteó la opción de reorientar los programas
del Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA), hacia niveles ocupacionales que le
permitieran a la industria del país obtener personal preparado, lo que convirtió al SENA en
un sistema de capacitación para el trabajo orientado a las necesidades e intereses del
mercado, con lo cual se obtendría una capacitación para el trabajo más rápida que le
permitiera a la población incorporarse fácilmente al mercado laboral; pero esto a nivel
competitivo disminuyó los ingresos de esta población. Esta situación amplió la brecha en
la distribución inequitativa del ingreso y, por ende, generó pérdidas de competitividad a
nivel internacional del capital humano (Departamento Nacional de Planeación, 2002). Esta
estrategia evidenció que lo que el gobierno buscaba, era que la población de escasos
recursos sólo se preparara para programas técnicos y tecnológicos que tenía como fin servir
a las empresas y ser mano de obra barata y no ser personas emprendedoras capaces de

Fortalecer la calidad de los programas de educación superior: el plan de desarrollo no
estableció metas para el sector de educación superior distintas a la creación de una nueva
infraestructura investigativa, capaz de impulsar el adelanto científico y tecnológico del país.
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Este gobierno se vio perjudicado por el mal manejo que le dio a la autonomía universitaria,
lo cual produjo programas débiles, que tenían una mala calidad en la educación y por la
reducida proporción del gasto público destinado a educación superior que no contribuía en
gran medida al mejoramiento de la calidad, la cobertura o el acceso a esta por parte de la
población menos favorecida (Departamento Nacional de Planeación, 2002).
•

Mejorar las condiciones de acceso al sistema de la población de menor ingreso: En ese
sentido, la educación superior en este gobierno, evidenció un nivel de desigualdad en el
ingreso, causado por la diferencia en los niveles de educación. En el nivel de postgrado, la
participación privada era aún mayor; por cada estudiante matriculado en el sector oficial,
existieron tres en el privado; es decir, para el año 2000 el 63% de la cobertura correspondió
a las instituciones privadas. Para el año 1990 se pasó de tener una cobertura bruta de 18%
a 20% en el año 2000, lo que reflejó un crecimiento mínimo durante un periodo de diez
años. En comparación con algunos países del mundo, Colombia presentó un nivel de
cobertura inferior al promedio de América Latina –25% y muy por debajo de los países de
la OCDE –54% (CONPES 2002). Según el Departamento Nacional de Planeación, solo el
9 % de los estudiantes pertenecía a los estratos 1 y 2 y el 80%, a los estratos 4 y 5 (Cubillos,
2002). Estas cifras demuestran que la educación era cada vez más elitista en el país.

El resultado de estos objetivos demuestra que la política educativa de Andrés Pastrana se preocupó
por el aumento de la producción en términos económicos y por la posibilidad de competir en el
plano internacional, pero esto no se logró ya que este gobierno no entendió la necesidad de la
sociedad y no planifico el futuro del país por medio de la educación superior. En este sentido,
Bourdieu (2003) explica que el empobrecimiento de un sistema educativo se debe a la “medida
tecnocrática del rendimiento educativo que no conoció otros fines diferentes al sistema económico,
el cual respondería ópticamente, en cantidad y en calidad, y al menor coste, a la demanda técnica
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medio de programas como el SENA para que solo ejercieran como clase obrera y no pudieran
alcanzar puestos que estaban destinados para las clases dominantes.
A través de los conceptos teóricos de Pierre Bourdieu (2003) se enfatiza en las finalidades sociales
de la educación, cuyo propósito, según la política, es la formación de competencias, que permitirá
que el sistema educativo colombiano esté al nivel de las exigencias mundiales, mejorando las
condiciones actuales del país en este campo. Este escenario global está determinado por los
aspectos políticos, económicos y mercantiles, lo que convierte a la educación además de una
mercancía, en una herramienta para lograr metas en estos tres sentidos: competitividad,
internacionalización y mejoramiento de la calidad, lo que dejó en un segundo plano su función
social, cultural e intelectual. Bourdieu (2003) describe:
El espacio social global como un campo de fuerzas, cuya necesidad se impone a los agentes que se
han adentrado en él, y como un campo de luchas dentro del cual los agentes se enfrentan, con
medios y fines diferenciados según su posición en la estructura del campo de fuerzas, que
contribuye de este modo a conservar o a transformar su estructura [...] algo parecido a una clase
o, más generalmente a un grupo movilizado por y para la defensa de sus intereses, sólo puede llegar
a existir a costa y al cabo de una labor colectiva de construcción inseparablemente teórica y
práctica (p. 49).

Este argumento afirma lo que se hizo durante este periodo de gobierno, en donde las personas que
dominaban las posiciones jerárquicas en el país se relacionaron y buscaron sus propios beneficios
con el fin de permanecer en el poder para perpetuar sus ideales. De igual manera Bourdieu (2003)
añade, “el objetivo del sistema educativo de seleccionar a los estudiantes de acuerdo con sus
orígenes determinados por la posesión del poder económico, cultural y social, tiene como fin la
hegemonía de las élites” (p.50). Así, la educación en el discurso político es un mecanismo de
reproducción de las dinámicas sociales, en donde permite a los agentes dominantes ejercer su poder

buena dentro del campo social afectado.
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para inculcar a los dominados parámetros específicos de actuación en este sector y así determinar
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3.7. Interpretación del análisis crítico del discurso

Mediante el análisis crítico del discurso, se pretende interpretar y analizar la controversia que se
encuentra entre el discurso de desarrollo y la realidad de la educación superior durante los tres
gobiernos entre el periodo 1990-2002, para comprobar la hipótesis que sostiene que la ausencia de
políticas públicas adecuadas y efectivas, además de la precaria adaptación de un sistema
educativo acorde a las necesidades de desarrollo y modernización del país, dejaron entrever la
falta de visión de las clases dominantes que han dominado al Estado, lo que ha impedido enfrentar
los retos del desarrollo y más bien profundizan las brechas que separan las clases sociales. Esto
impide un desarrollo humano y sostenible.
Este análisis tuvo por objeto interpretar cómo el discurso de desarrollo determina realidades, en
donde la educación superior del país quedó segregada y enmarcada bajo políticas públicas
educativas ineficientes que profundizaron las problemáticas por las que atravesaba el país e
impidieron un desarrollo humano sostenible. Surge entonces el interrogante ¿Cuál es el papel que
han tenido las clases dominantes en la transformación de la educación superior en Colombia en la
época del discurso de desarrollo entre 1990 y 2002?
En efecto, se observó que el desarrollo bajo las diferentes concepciones de autores como Pécaut
(1988), Carrera & Luque (2016), Castaño (2002), Gudynas (2011), Bourdieu (2003), Escobar
(2007), Acevedo & Herrera (2004) convergen con proyecciones de los gobiernos, por lo cual se
consideró que en el transcurso del periodo analizado (1990-2002), Colombia se guío por los
intereses del mercado y no por las condiciones materiales que vive la gran mayoría de la
población, motivo por el cual el país no ha logrado el tan anhelado desarrollo y por ende ha dejado
a la educación superior a merced de los intereses del sector privado que genera una brecha entre
los estratos sociales con el objetivo de desaparecer a la clase media y de beneficiar a las clases
dominantes en detrimento de la clase de menores ingresos como se señaló en los capítulos
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3.8. Resultados

Las políticas públicas educativas que se plasmaron en los documentos CONPES durante los
gobiernos de (Gaviria, Samper y Pastrana), no se cumplieron, ya que la educación superior durante
este periodo no tuvo estrategias coherentes con la realidad que presentaba el país y por tanto la
educación se volvió elitista. Una de las causas de ello es que existió un problema general de
ejecución dado que, aunque se establecieron políticas específicas en educación, estas no respondían
a las necesidades del pueblo, eran políticas de gobierno y no de Estado y los tres gobiernos se
basaron en un modelo neoliberal que tenía fallos ya que provenían de la ideología que planteaban
las organizaciones neoliberales internacionales como el BM, FMI, OCDE, en donde el principal
objetivo era el crecimiento económico. Probablemente las pautas estratégicas más generales
referentes a la educación están señaladas en las leyes aún vigentes y, particularmente en la
Constitución Política de 1991, en la Ley General de Educación Superior (Ley 30 de 1992), y en las
distintas normas reglamentarias; sin embargo, era importante para la definición de la política
precisar la noción de educación superior y distinguirla de otros tipos de formación, reconocer la
conexión entre esta educación y el proyecto de desarrollo económico, cultural y político en el que
ha estado comprometido el país, caracterizar el tipo de ciudadano que se considera necesario formar
en ese contexto e intentar una caracterización de las funciones principales de la docencia, la
investigación y la articulación directa con la sociedad (extensión), en una línea que guarde
coherencia con las tareas sociales de la educación superior y con el ideal de formación que la anima.
La planeación en Colombia durante estos gobiernos estuvo enfocada en aumentar la producción,
la cual estaba financiada en gran parte por recursos extranjeros y a manejar los objetivos sociales
como problemas coyunturales que se resolverían con un mayor crecimiento económico. Por tanto,
aunque el país tuvo un desempeño medianamente estable y en algunos periodos buenas tasas de
crecimiento, la variable de educación superior estuvo caracterizada por la exclusión. Al no existir

en la producción del país, y un seguimiento de las lógicas de acumulación y discriminación
socioeconómica y cultural que se repiten en las naciones que las clases dominantes siguen

Guzmán L. Páez L. Velásquez E.
Facultad de Ciencias Económicas y Sociales
Bogotá D.C. 2017

Página

primordial en los planes de desarrollo, y no complementario, lo cual generó dependencia de este

75

una estrategia de desarrollo autónoma, permitió que se le concediera al capital extranjero un papel

Educación Superior y Desarrollo: Discurso y Realidad de la Educación en Colombia 1990-2002.

desconociendo el potencial que como sociedad tenemos si siguiéramos nuestros propios derroteros
hacia el progreso social, moral y material. El reto del gobierno colombiano radica en cambiar de
paradigma para lograr una concepción del desarrollo más amplia que incorporara temas políticos,
sociales, culturales y económicos. Por otra parte, el Estado colombiano debe tener en cuenta a la
sociedad para emprender actividades económicas y políticas. Tales fines surgieron con el
fortalecimiento de las instituciones, cambios en los planes de desarrollo que permitan el acceso a
la educación superior a personas de estratos inferior y disminuir la dependencia de los recursos
extranjeros.
El análisis de este capítulo, permite interpretar que estos gobiernos le confiaron el desarrollo al
crecimiento económico y al sector extractivita de la economía. Gudynas (2011), respecto a este
tema argumenta que las sociedades que ven el desarrollo como un modelo de extractivismo y
explotación, dejan de lado, temas tan importantes como la educación, por tanto, este modelo
extractivista genera más pobreza, y da paso a crisis económicas, al tiempo que consolida
mentalidades “rentistas”. Todo esto profundiza la débil y escasa institucionalidad democrática,
alienta la corrupción, y deteriora gravemente el medio ambiente. Tal y como lo demuestra el caso
colombiano, en donde este modelo distorsionó la estructura económica, aumentó la corrupción y
concentró la riqueza en manos de unos pocos. Por otra parte, evidencia que la planeación del futuro
del país estuvo sesgada a obtener mayores tasas de crecimiento sin profundizar en una estrategia
de desarrollo que educara a la sociedad colombiana, con el fin de lograr mejores índices de
desarrollo humano y económico. Esta estrategia tuvo consecuencias, pues al mirar al desarrollo
como sinónimo de crecimiento económico y no como un medio por el cual se educará a las personas
para lograr las metas económicas y sociales; constituye el mayor obstáculo para que el país
avanzará hacia vías de desarrollo.

públicas de los diferentes gobiernos del país. Sin embargo, éstas han sido influenciadas por el
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fenómeno clientelista, el cual ha generado un sistema político inestable traducido en políticas
públicas a corto plazo, inconexas con las necesidades del pueblo colombiano, ya que la educación
que les brindan no va de la mano con el desarrollo humano, sostenible y sustentable que el discurso
plantea. A través del análisis crítico del discurso se evidencia que las clases dominantes han creado
un escenario poco propicio para el desarrollo de la educación superior en Colombia, que deja
entrever el desinterés por parte del Estado en educar al pueblo para el desarrollo, debido a que ven
en este sector un mecanismo para lograr erradicar la inequidad que ha aquejado a los colombianos
durante décadas. En la mayoría de sociedades es muy alto el estatus social y académico atribuido
a la universidad tradicional, de tal manera que el proceso de diversificación asume formas
jerárquicas, de pirámide de tipos de instituciones segmentadas entre sí, con la universidad en la
cúspide y las otras consideradas como de segunda clase o categoría. En muchos países como
Colombia, dichas instituciones son sometidas a una pobre y escasa financiación por parte del
Estado, lo que refuerza y reproduce su baja calidad y estatus social. En este apartado de igual forma
se analizan tres casos que están asociados al tema central de esta investigación: educación superior
y desarrollo, que si bien no aplican con el periodo analizado son consecuencia de la herencia que
dejaron las malas decisiones de las clases dominantes en el poder dadas desde el Frente Nacional.
Los resultados que arrojan esta investigación están abiertos a debate, puesto que es la perspectiva
de la realidad del sector educativo superior que las autoras perciben y pueden diferir de otras
concepciones.
En los tres ejemplos que se analizan a continuación, se refleja la influencia de la corrupción,
asociada con el clientelismo, cuyo origen es en la década de 1950. Este fenómeno tecnocrático,
conllevó a una transformación en la cultura política en términos del tipo de modelo de desarrollo
que se quería implementar en Colombia, el cual tenía como base el nuevo modelo económico que
se empezaba a imponer en la época a nivel mundial, mejor conocido hoy en día como el
neoliberalismo. Este intento de alcanzar el anhelado desarrollo, generó y marcó aún más la

burocracia en el país ha permitido proyectos en donde el clientelismo ha influenciado en la
ejecución de las políticas públicas, en la educación, obras públicas, salud, etc., en los que se
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presentaron los primeros nichos de corrupción. Los partidos políticos tradicionales se consolidaron
como una red de relaciones de dependencia jerárquica, cuyo objetivo fue la cooptación del
presupuesto público para el mantenimiento de una clase dirigente excluyente. El clientelismo se ha
mostrado como una necesidad para hacer política en el país, donde los partidos tradicionales han
ejercido sus proyectos políticos con base en este fenómeno para perpetuarse en el poder; lo que ha
causado que las entidades públicas no cumplan con los ideales con los que fueron creadas. Por
tanto, este fenómeno va en contravía del desarrollo del país, pues el sistema educativo al ser la base
del desarrollo no ha logrado modernizarse, ni ser eficiente y equitativo con las necesidades del
pueblo colombiano.
El fenómeno clientelista que se vive en Colombia, está basado por el patrón de corrupción, que sin
duda alguna abarca la mayoría de los sectores del país y en este caso en especial el sector de la
educación superior. El Departamento Administrativo de Ciencia, Tecnología e Innovación
(Colciencias), refleja mejor lo dicho anteriormente. El presupuesto que el gobierno destina a este
departamento al final no se ha utilizado para el propósito inicial, puesto que el objetivo ha sido
financiar proyectos de ciencia e investigación, pero los recursos de las regalías han terminado en
otros proyectos de los gobernadores u otros proyectos como la construcción de vías terciarias o de
cuarta generación (4G). Los proyectos de estas últimas pretenden modernizar la infraestructura de
las principales carreteras de Colombia, cuyo rezago afecta la competitividad por la dimensión y
longitud de las carreteras terciarias, las cuales aumentan el tiempo del desplazamiento (Lewis,
2016). Todo este proyecto se pretende desarrollar a un alto costo, puesto que la financiación de
estas vías capta los recursos que estaban destinados a contribuir con la investigación e innovación,
es decir que el Estado prefiere pavimentar vías que construir conocimiento o invertir en su capital
humano. Las bajas cifras de aprobación de proyectos que se presentan a lo largo de los años
disminuyen debido a excusas como: “las evaluaciones de proyectos no cumplen con lo establecido”
o mejor “las capacidades para aprobar los proyectos de investigación son distintas a las que se

que integre el conjunto social, por vía la educación. Debido al modelo neoliberal que se implementó
en Colombia en la década de 1990, estos proyectos requieren que los objetivos investigativos en
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requieren para ejecutarlos” (Nova Et Vetera, 2017). Con esto se demuestra que las clases
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ciencia y tecnología sean enfocados al desarrollo del sector mercantil del país, que derive
beneficios económicos, con énfasis en la producción y el crecimiento económico —léase el PIB—
, en lugar de proyectos que mejoren la vida social de los ciudadanos.
Otro ejemplo de las consecuencias que ha traído la corrupción y que ha afectado el sector educativo
es lo evidenciado en el Instituto Colombiano de Crédito Educativo y Estudios Técnicos en el
Exterior (ICETEX), ya que con el paso de los años ha desdibujado sus objetivos principales, puesto
que su dependencia del presupuesto general ha limitado su capacidad de cobertura y financiación.
Además de ello, el sector financiero privado no se interesa en apoyar los recursos, ni en utilizar
mecanismos para ampliar la acción de la institución. Sumado a esto, los usuarios aseguran que el
ICETEX perdió su función social, ya que abre sus puertas con mucha facilidad, pero a medida que
avanzan los estudios, los estudiantes se ven asfixiados y no pueden pagar las deudas educativas
contraídas con la entidad, y tanto deudores como fiadores son reportados en las centrales de riesgo
(Ortiz, 2016). Otras problemáticas que se presentan con esta entidad son cobros excesivos de
intereses, que triplican el valor inicial del crédito y vuelven a cobrar la tasa de interés; la
desinformación que le brindan a los usuarios, la mala administración, la modificación de las tasas
de interés sin consultar, y las amenazas de embargos a los usuarios por no pagar, son algunas
variables de mal manejo de los millones de casos que presentan los estudiantes que quieren ingresar
a una universidad y obtener educación de calidad. Cuando esto sucede, las instituciones por lo
general fracasan y se convierten en fortines burocráticos con perjuicios para aquellos que necesitan
los créditos. Es lamentable ver que las personas tienen que buscar diversos tipos de crédito, y
endeudarse para poder obtener una buena educación; más preocupante quizá, es que el gobierno
no cumpla con lo establecido en la constitución política en donde la educación se consagra como
un derecho universal.
El Programa Ser Pilo Paga (SPP), está vinculado con algunas de las problemáticas que presenta el
ICETEX, pues desde que se dio cobertura en 2014 se ha presentado como medida de estrategia de

opinión pública al focalizarse en jóvenes de los niveles 1 y 2 del Sisben, quienes deben lograr altos
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puntajes en las pruebas Saber 11, y quienes apuntan a acceder a las mejores universidades del país
(universidades privadas principalmente). Sin embargo, este tipo de programas reflejan la realidad
que presenta el sistema educativo del país, caracterizado por el rezago, desinterés, poca cobertura
y mala calidad (Asmar & Gómez, 2017). El programa ha recibido muchas críticas por el alto costo
y por su sesgo en favor de la educación privada, puesto que el número de estudiantes que se quedan
por fuera de la universidad pública es considerable. Adicionalmente, cabe decir que la preparación
con la que los estudiantes culminan la educación media no es la adecuada para enfrentarse a los
requerimientos que las universidades privadas exigen en los diferentes programas académicos. Esto
refleja los esfuerzos de los colegios por preparar, adiestrar, entrenar a los estudiantes para estos
exámenes, los cuales a su vez presentan grandes limitaciones técnicas y metodológicas para la
evaluación o medición de las competencias académicas requeridas en la educación superior de
calidad (De Zubiría, 2016). La calidad en la educación en Colombia ha sido una constante de
fracasos en los diferentes niveles académicos, especialmente en los brindados por instituciones de
educación pública; todo por el mismo desinterés, corrupción y mal manejo de las políticas públicas
que ha implementado el gobierno, lo que provoca la mala calidad educativa, y que estudiantes
becados terminen por perder la oportunidad de acceder a una educación superior y deserten de ella.
Según una encuesta presentada en el periódico el Tiempo, realizada por la Secretaría Distrital de
Integración Social, el Instituto Distrital para la Protección de la Niñez y la Juventud y el
Observatorio de Culturas, en la que se entrevistó a 10.939 jóvenes, entre 14 y 28 años, de 19
localidades de la ciudad, se señala que alrededor del 61 por ciento de los estudiantes culminan la
básica secundaria y media; solo el 16,9 por ciento ha llegado a la universidad y el 15,2 por ciento,
a un nivel técnico o tecnológico, donde se encuentra como común denominador que los altos costos
de los semestres siguen siendo el principal argumento para no estudiar, así como la necesidad de
buscar trabajo como mecanismo para ayudar a sus familias en los gastos del hogar o personales.
Las cifras demuestran que la educación superior en el país apenas cubre al 46 por ciento de la
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población entre los 17 y los 21 años, mientras que en países como Chile, Argentina y Uruguay ese
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Estos tres ejemplos demuestran la realidad que enfrenta el sistema educativo superior, pues los
gobernantes insisten en elaborar planes de desarrollo inconexos con la realidad del país, los cuales
están diseñados a corto plazo y en la mayoría de los casos, como se evidencia en los CONPES
analizados durante el periodo (1990-2002), no se cumplen a cabalidad y se basan en políticas
públicas educativas en donde priman los intereses del mercado. El objetivo principal es el beneficio
de las clases dominantes, las cuales se encargan de educar a las personas para que sirvan como
mano de obra, en vez de incentivar a los jóvenes en programas emprendedores para la creación de
empresas y poder ascender en la escala social. Estos jóvenes lo máximo que logran es generar
ingresos para llevar una vida más o menos cómoda y funcionar como empleados de los grandes
magnates del país. Lamentablemente, el “discurso de desarrollo” que los gobernantes le han
vendido al pueblo es un discurso barato en donde se ve el desarrollo como sinónimo de crecimiento
económico, que deja de lado temas tan importantes como lo social, cultural y ambiental.
Es innegable la fractura existente entre los intereses de las instituciones de educación superior, y
los del entorno económico, cultural y político del país, que a su vez durante los últimos años han
tenido efectos en las motivaciones de los estudiantes a la hora de escoger su futuro profesional. Por
la misma desigualdad, corrupción e inequidad, los intereses de los jóvenes colombianos han
cambiado, lo que implica la insatisfacción de los mismos, por falta de oportunidades, que en gran
medida están ahora definidas por la garantía de una inserción en el mercado laboral. La titulación
superior ha perdido en parte su función de retorno social y económico más inmediato que es la de
garantizar (por lo menos idealmente) la posibilidad de una inclusión laboral, esta situación es clave
en términos motivacionales a la hora de optar por la no vinculación a los centros de educación
superior de calidad, especialmente de la población con menos recursos, ya que no se tiene un
equilibrio entre la inversión económica y cultural y, la retribución igualmente económica y cultural
en la jerarquía laboral.
Las falencias descritas a lo largo de esta monografía ponen en riesgo el progreso y el avance de la

modernización logró ciertos avances económicos, pero se le olvidó incluir el conocimiento como
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conocimiento de calidad para la sociedad. No es un secreto que Colombia en su intento de
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educación superior, cuyo objetivo es la mercantilización de esta y no la producción de
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uno de los factores más importantes de producción y desarrollo. Si la educación pasa a un segundo
plano no será posible nivelar la desigualdad, mejorar las condiciones de la población, ni mucho
menos contribuir a lograr una sociedad más justa, productiva y libre. De igual forma, al existir una
relación estrecha entre discurso y desarrollo, algo que en Colombia no se ha implementado ni se
implementará por las mismas problemáticas que se han dado, se evidencia que la educación
superior va por una vía diferente al desarrollo y esto ha causado que el país se encuentre estancado
y se encamine hacia sendas que en vez de ayudar a superar las problemáticas del pasado lo ha
perpetuado en un callejón sin salida. Por tal razón, es necesario que los ciudadanos se concienticen
de la importancia y los beneficios que la educación tiene para lograr un desarrollo sostenible y
equitativo. Los jóvenes están llamados a seguir con el legado que dejaron los movimientos
estudiantiles de la década de 1970 por la lucha a la equidad y la igualdad del sistema educativo y
en la misma sociedad, ya que se conocen los errores que han marcado la historia del país. Por lo
tanto, este trabajo investigativo lo que pretende es concientizar a todos los ciudadanos a cambiar
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el conformismo, la ignorancia y persistir por defender el derecho a una educación de calidad.
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